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LAS M U G E R E S 
V I N D I C A D A S 
DE LAS CALVMNIAS DE LCÜ HOMBRES. 
C O N U N C A T A L O G O 
de las Españolas, que mas se han 
distinguido en Ciencias^ 
y Armas. 
Por Don J u a n B a u t i s t a C t j ^ / ^ 
de la Real ^Bibliotheca de S. M . 
E N M A D R í r; 
En la Imprenta de A n t o n i o PÍréz 
D£ Soto. Año M D C C L X V H I . 

A LA MUY NOBLE 
Y E X C E L E N T E SEÑORA 
D O Ñ A C A Y E T A N A FERNANDEZ 
MIRANDA DE LA CUEBA, 
C O N D E S A DE L A S A M A Y U E L A S , 
Alcayda perpetua del Real Adelanta-
miento de Castilla, Señora de Valde-
tuexar, de los Urbayos, de la Guzpc-
ña , Lomas , Villas de Prado , Rene-
do , y Anziles s Ledugos, Molin de 
la Torre , Carrascal, y Castroxime-
no: Marquesa de Escalona j Casa-
fuerte, y Prado: Condesa de Obcdos: 
Adelantada Mayor del Rey no de 
Terrenate, Señora de la Torre, y C a -
safuertc de Inestrosa, &:c. 
S E Ñ O R A . 
- L / A S nobles y exquisitas prendas 
que resplandecen en V . S. son uni-
f a ca-
xamcnte los motivos que me con-
ducen á ofrecer á sus plantas este 
corto producto de mi ingenio. 
Si a mi respeto corresponde vin-
dicar á las señoras Damas de las ca-
lumnias de los Hombres, a quienes 
mueve su presunción al injusto v i -
lipendio de este noble sexo 5 a V . S. 
pertenece por razón natural la pro-
tección de este breve Tratado. N o 
hay asunto que mas excite la mur-
muración , y la critica, y por con-
siguiente necesita de tan sublime, 
protección como la de V . S. baxo * 
cuya sombra quedará libre de la 
mordacidad y rigor injurioso de los 
Criticos. 
E n V.S. se halla acreditada aque-
lla opinión de Platón, que las ex: 
ce-
DE UN INTIMO AMIGO D E L AUTOR 
en eioffio de la Obra. 
M 
R O M A N C E . 
Erecí á tu amistad me dirigiese 
Ese bello Tratado, que sacaste 
Con tanta propiedad, que en él se admira 
L o natural unido con lo hábil. 
Mugeres vindicadas de los Hombres 
Le intitulas, y en él das pruebas reales 
De quedar superiores sus esmeros, 
Y sin uso el tesón del fiero ultraje. 
Dispones la materia á que te empeñas 
Con discreción, y nonor, y quando sales 
A deíender, defiendes con razones 
Que tienen la razón tan de su parte. 
Autorizas los puntos que refieres 
Sin haver linea, que girada no ate 
Para la congruencia soluciones. 
Que autorizan el punto, y el carácter. 
De la historia manejas las noticias 
Tan céntricas, tan fieles, tan puntuales,. 
Que no vienen violentas, aunque es cierto. 
Que tu Literatura las atrahe. 
Bien sé, y tu en el Exordio lo supiste, 
Puesto que en él la idea declaraste. 
De que havrá Zoilos que tu Libro muerdan. 
Mas también Doctos que tu idea alaven. 
Aunque de aquellos multitud vocee, 
Y de estos corto "nuificro rcatee; 
L a parte poderosa es la que tiene 
A l poder de Ja ciencia de su parte. 
Satisfacciones logrará infinitas, 
Am igo , tu O b r a , al ver que en ella esparces 
De un sexo tan condigno Jos ocultos 
.Motivos, que las hacen estimables.' 
Que perfección igual al hombre tiene 
La muger, te introduce ai docto examen,, 
Y este punto Político defiendes, 
Y Philosopho le haces demostrable. 
Que tubo Adán en el primer delito 
Mas parte que E v a , bien Jo descifraste; 
Pues el Mundo Jo Jlora, y lo conoce, 
Y del hijo el error nace del padre. 
Que Ja ciencia, y prudencia están unidas 
E n la muger j quien hay que aquesto estrañeí 
Si es un Cielo pequeño, ver que admite 
Tan bellas impresiones de su parte. 
Que en el entendimiento brille el sexo 
Femenil, y que al hombre en todo iguale. 
Pruebas con Aristóteles; y él supo 
Que la muger, si quiere, también sabe. 
E l esfuerzo publican Amazonas; 
Sybüas el ingenio, y al contraste 
p e ambos dotes, el sexo preconizan 
Con una fama eterna en bronce, y jaspe. , 
L a constancia, y custodia del secreto 
Se encuentra en la mueer , y esto se sabe; 
Porque, siendo capa*., no es mucho tenga 
E n el pecho tambicn capacidades. 
Con-
Continente, aunque dcbi l , se contiene, 
Y la práctica ñus visible lo hace, 
Pues se vé que una cosa tan posible. 
La muger por su honor, no lo halla fácil. 
Pruebas ser muy difícil, que entre en ella 
La as-árida, y la i ra ; y lo miraste; 
Porque su complexión no da materia. 
N i se ajusta á los riesgos de su enlaze. 
Alegas las razones que tuvieron 
Para eximirlas de los Tribunales 
Doctos Legisladores, contemplando 
N o la incapacidad , sino lo amable. 
Y en fin , en el Catalogo que pones 
De nuestras Heroynas nacionales. 
Muestras que los laureles de Minerva^ 
Las ilustran también con los de Marte. 
Disposición , y estilo te grangea 
Del Docto ffStímacion; y el ignorante 
Quedará convencido en sus errores, 
A l ver tan manifiestos exemplares. 
B l temor jamás haga resistirte 
A l laborioso afán de presentarte; 
Pues no se puede hallar lo inaccesible. 
Si no se pasa por lo íatigable. 
No cscuses producciones para el gusto 
De tus amigos, vuela, no te canses, 
Y valga esto en tu Obra por obsequio, 
Pues en su cortedad nada mas V A L £ . 
tí-
L I C E N C I A D E L CONSEJO. 
D O N Ignacio Estevan de Ygareda, del C o n -
sejo de S. M . su Secretario y Escribano de 
Cámara mas antiguo, y de Govi'erno dei C o n -
sejo : Certif ico, que por los Señores de él se ha 
concedido licencia á Don Juan Bautista Cubíe, 
vecino de esta Corte, para que por una vez pue^ 
da imprimir y vender un Libro, que ha compues-
to intitulado: las Mugeres vindicadas de las calum-
nias de los Hombres , con tal de que sea en papel 
fino, y buena estampa , y por el Original que 
vá rubricado, y firmado en la primera y ultima 
fojas por m í , v las demás por Don Manuel de 
Carranza, Oficia! de la Secretaría de Covierno 
de mi cargo, i el qual estei el despacho de esta co-, 
misión, guardando lo dispuesto y prevenido por 
las Leyes, y Pragmáticas de estos Reynos, y tra-
yendo al Consejo, antes de darle al público, un 
Exemplar impreso junto con el Original : Y para 
que conste lo firmo en Madrid á nueve de Agos-
to de mil setecientos sesenta y ocho. 
Ignacio de Ygareda. 
E R R A T A S . 
P a g i n a 29. linea8. ella, lee ellas, pag.38. l in . i5. 
hace, lee hacer, pag. 4(3. lin. 21. Manían , lee 
Manían, pag. 70. lín. 17. remedios , lee medios. 
pag. 73, íin.^. considerarles, lee considerarlas, pag. 
100, lin. 8. Nehixa, Ice lebrixa. 
P R O -
PROLOGO, 
Ó INTRODUCCIÓN A L A O B R A . 
E parece que leo en los semblan-
tes de los Cikicos los conceptos 
y juicios , que hacen de este Tratado. 
Unos reparando en el asunto, le juz-
garan crívlai y despreciable , y pensa-
rán ser un desvarío, hijo de la juven-
tud inconsiderada. Reflexionando otros 
en el mor-vo que me ha estimulado á 
este trabajo , pensarán hallarle en la va-
na pretensión de verme aplaudido de 
las Mugeres. Y finalmente, sufrirá es-
ta Obra el tasridio y desprecio de mu-
chos i fortuna que corren las mas que 
salen , y se sujetan á la censura del P u -
blico. 
Pero nada de esto me desanima pa-
ra publicar este Tratado , por no fun-
darse tales juicios en la razón, ni lle-
var por objeto la piedad, como debieran. 
Es 
Es grave c! perjuicio que ocasiona la 
mukitud de Cricicos, que el dia de hoy 
tenemos. Porque á visca de ellos desani-
ma la juventud, ni se atreve á dar al 
Público algún fruto de sus desvelos , y 
aplicación a las Letras. Si notan en quai-
quiera Obra alguna falca , la consideran 
digna del mayor desprecio, sin atender 
al trabajo que el Autor ha tenido en 
componerla, y ser por esto acreedor á 
que sus defectos y descuidos sean juz-
gados y castigados con prudencia , y 
atención á las blanduras de la piedad. 
Si se vuelve con cuidado la vista al 
dilatado numero de Criricos, pocos se 
encontrarán con la erudición y litera-
tura correspondiente , para exercer tan 
arduo empleo. Y en la mayor parte ie-
xos de verificarse aquellos principios, de 
que dimana el acierto de la Critica , se 
notará grande ignorancia y necedad. 
Porque rto suelen tener mas motivo, ni 
fundamento para exercer el arduísimo 
em-
empleo de C i i t i cos , que el preciarse de 
Li teratos, suponer lo que no son , y 
quererse acreditar de Sabios con el des-
precio de quien merece alabanza por sus 
trabajos, mas , ó menos defectos , se-
gún sus talentos y estudio. Blasonan de 
mucho saber , y no reparan que en ei 
concepto de los Eruditos quedan acredi-
tados de necios. 
D igno de reprensión sena y o , si 
negara que la verdadera C r i t i ca , pues-
ta en practica con la debida modera-
c i ón , era necesr ia y provechosa a la 
República Literaria. E l abuso de ella 
encubre su lucimiento, y oculta su ut i-
lidad. E l dia de hoy todos son Críticos, 
y el mayor de ellos suele ser el mas 
ignorante ; usurpadores del derecho de 
los Eruditos, N o hay mozo de cozma, 
que sabiendo leer , no se meta á crit i-
car quantas Obras salen al Páblico. Y 
lo que causa mayor admiración es , e l 
sublime conocimiento de aquellos , que 
so-
solo con ver la cubierta de qnalquiera 
Obra , empiezan á criticarla, á llenar-
la de defectos, y por ultimo á consi-
derarla digna del mayor desprecio. No 
se debe en realidad dar á éstos el nom-
bre de Críticos, sino de ignorantes, y 
bachilleres, tan llenos de vanidad, co-
mo vacíos de erudición. Tan lejos es-
tán estos de ser respetados , como pro* 
ximos á ser despreciados, y desecha-
dos de la conversación de los entendi-
dos. 
Apartado de toda razón hallo á 
qualquiera , que desprecia la verdade-
ra Critica en sus legítimos profesores, 
y que proceden con cordura. Porque 
atendiendo á su utilidad , no solo no 
debe menospreciarla , sino darla agra-
dable acogida. Pero la lastima es, que 
son pocos los sugetos dispuestos para 
ella , y en los que precede prudencia 
y cortesanía en sus reparos. De esto 
nace, que la Critica que el día de hoy 
se 
se usa, suele ser caprichosa, y nunca 
halla L ib ro , ni papel que merezca su 
aprobación. Si es lacónico , le acusa de 
obscuro j si cumplido , de laxo y mo-
lesto i si compuesto , de afectado y pom-
poso ; y si sencillo , de baxo y v u l -
gar. 
Esto se practica por muchos C r i t i -
cos , y quedan muy pagados de su dic-
tamen y capricho. Y piensan , que en 
ellos se halla vinculada la sabiduría. 
Apenas leen L ib ro sin desprecio, 6 dis-
plicencia , sea por muy satisfechos de 
su saber , sea por envidia del saber age-
no , 6 sea por extraordinaria , 6 n imia 
delicadeza de paladar. 
Decía un Sabio , no haver hallad 
do L ib ro tan malo , que no tuviese a l -
guna cosa buena. Y para estos necios 
y faltos de consideración no puede ser 
L ibro bueno, el que tuviere alguna co-
sa mala. 
Los l lamo inconsiderados-, porque 
^ 2 . no 
no reflexionan que la perfección de las 
Obras es prerogaciva de solo Dios. N i 
miran, que siendo notorio que ios hotn- ' 
bres, por naturaleza, son defectuosos, 
es por consiguiente imposible, que sa-
quen Obras enteramente perfectas. Pre-
tetíden que cada L ib ro que sale á luz, 
sea como la luz misma. í Y con quan-
ta falta de discreción al L i b r o , que no 
fuere todo perfecto, le tienen por in-
digno de la luz publica 1 N i consideran 
que el pretender esto, es querer que 
la mano del hombre compita con la del 
Cr iador . E l mismo D i o s , para confun-
dir nuestra sobervia, y alumbrar nues-
tra necedad, bien claro nos d ice , qué 
ipenas llegamos á entender lo mismo 
¡ue v e m o s , y tocamos ( i ) . Vue lvan 
ia vista á si propios, y fixandola en sus 
du-
{ i ) Difficile cestlmamus, qu<* in térra surtí, et 
qu * in prospectu smt inveairmt cum lahqre Saj». 
ff v. 16. 
dudas, y obscuridades los preciados de 
muy linces en notai defectos ágenos, 
desconténtense de sí propios, antes de 
fastidiarse.de los demás. 
Supuestos los débiles fundamentos, 
que suele tener la mayor parte de los 
Críticos en sus reparos, no hallo mo-
tivo para desanimarme , sino seguir con 
mi empresa en publicar este Tratado' 
Porque dado el caso que contenga to-
da la perfección , que puede caber en 
la humana fragilidad , siempre sufrirá 
de ellos el desprecio. Y los que se 
hallen con la debida disposición pa-
ra hacer una verdadera Critica , no 
dudo que su prudencia y urbanidad ha-
rán mas tolerables mis errores y des-
cuidos. 
Grave es el empeño á que me 
pongo en defender a. las Mugeres, por 
ser tan común entre los Hombres la 
opinión en vilipendio de aquel sexo, 
que apenas admite en él cosa buena, 
lie-
llenándole de defectos en lo m o r a l , y 
en lo physico de imperfecciones. 
N o deben pensar que con la defen-
sa de este sexo, intento el menosprecio 
del nuestro, y sea yo por consiguienre 
tan nec io , que me lisonjee con el u l -
traje de mi mismo. N o es otro fin el 
mió , que manifestar ios débiles funda-
mentos en que estriba la opinión en 
vilipendio de las Mugeres , y mostrar, 
que no son ellas inferiores a nosotros 
en todas sus disposiciones , ó faculta-
des naturales. 
N o estoy lexos de advert i r , que á 
mas bien cortada p l u m a , debiera e n -
tregarse asunto tan arduo. Pero el gran-
de sentimiento que me causa ver ai sexo 
femenino injustamente ultrajado , y 
abatido de casi todos ios Hombres, ha -
ciéndome olvidar de mis limitadas fuer-
zas , me há movido á poner la pluma 
en su defensa, y ¿publicar la ignoran-
c i a , y malicia de sus Detractores. 
Con 
C o n grande inhumanidad proceden 
los que infaman al bello sexo. Porque 
este vilipendio comprende á sus propias 
Madres , que les han dado el ser. Y 
solo esta reflexión debiera ser suficien-
te para concene ríos. Los pocos Escri to-
res , que desnudos de toda pasión , y 
estimulados de la verdad han escrito en 
defensa de este sexo, han tenido por 
faltos de juicio , y piedad á los que ic 
infaman, ya con la pluma , ya con la 
lengua. Tanto era el aborrecimiento, 
que tenia Catón á este vicio, que le 
anteponía al delito de hacer algún hur -
to en el Templo , ú ofender a los Dioses. 
L a mayor parce (¡c los que mur -
muran de las Mugeres toma por f u n -
damento d ^ ^ i o ó desenvoltura de 
alguna p M • a m a r l a s generalmente. 
i N o c o n s i J ™ , que la vida desen-
vuelta de aquel la, no. puede , ni de-
be viciar la bondad de todas í '< Y que 
defecto pueden notar en este sexo, que 
no 
no se halle en el nuestro ? En todos 
los vicios nos igualamos con é l , y en 
muchos le excedemos. Si se aclarara el 
principio de sus desordenes, se haJlaria 
sin duda en el porfiado impulso de in-
dividuos de nuestro sexo. Corríjanse és-
tos, desnúdense de los vicios, y reim-
priman sus pasiones ; y si a vista de 
esto continúan las Mugeres en sus ex-
cesos , podrán justamente vituperarlas. 
Pero, mientras esto no se verifique, 
deben refrenar sus lenguas, sujetándo-
las á un perpetuo silencio j para que no 
haciendo los Hombres mención de los 
defectos del sexo femenino , no ma-
nifiesten el tropel de vicios, en que ellos 
se hallan envueltos. 
Para comprobación df esto, y desen-
gaño de los maldicientes, me ha pare-
cido impugnar las calumnias de mayor 
nota, y consideración, con que pretenden 
los Hombres ultrajar al bello sexo. 
C A -
^ ^ ^ ^ | ? $**& K $**& ^ f-^tl^ ^ • 
CAPÍTULO L 
QVE LA P E R F E C C I Ó N 
de la JSduger es igual 
d la ¿el Hombre* 
Káuo es el asunto que cith 
prendo en este Capitulo, por 
ser tan universal el (delirio 
de considerar á la Muger imperfec-
ta , que parece necedad contradecir-
lo. Raro es el Hombre que no se in-
terese en la precedencia de su sexo 
con desestimación del otro. La preo-
cupación sin duda del amor propio 
les hace prorrumpir en tales desva-
rios. Esta opinión es bija de la igno-
rancia , por no tener mas funda-
mento que el capricho. Porque pa-
A ra 
% Las Mugeres 
ra el acierto de ios juicios y parece-
res es necesario que precedan los 
fúndame neos correspondiencesj y fal-
tando estos, serán caprichosos y des-
amparados de la razón. 
Bien fácil me sería probar mas 
perfeccionen ia Muger. Pero no pre-
tendo ostentar i ngen io , sino pub l i -
car la verdad, y dar á conocer la 
mal ic ia , 6 necedad de los que con-
sideran á la Muger imperfecta, res-
pecto del H o m b r e . 
De dos causas dependen asi la 
muger , como todas las demás cr ia-
turas. L a una eficiente ^ y Ja otra ma-
terial. Dios , que es la causa pr ime-
ra, crió al Hombre y á la Muger . L a 
mater ia, que es la causa segunda, es 
una misma la de ambos sexos: no 
puede hallarse en este particular pre-
ferencia alguna en el Hombre . 
De dos partes se componen a m -
bos 
VINDICADAS. 3 
bos sexos. La una es el alma racio-
nal, y la otra es el cuerpo. En quan-
to á la primera no hay ventaja algu-
na de parte del Hombre. Porque to-
das las almas racionales en su per-
fección física son iguales. En quanto 
a la segunda no puedo sufrir conce-
derles la igualdad, sino que debo 
dar la preferencia á la Muger; i por-
que quien podra negar que ésta por 
su hermosura excede con grande 
ventaja a. la perfección corporal del 
Hombre í Este , por su áspera carno-
sidad , y por el vello de que está cu-
bierto1 su cuerpo > no solo es objeto 
menos amable, sino que se puede 
decir, que se parece mas á los bru-
tos , que á la Muger. 
Si la he de suponer menos per-
fecta , estoy obligado á confesar que 
él Hombre es igualmente imperfcc-
ro por nacer de ella. Porque , según 
A i U 
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Ja opinión de los Phi iosophos, no 
puede darse perfección en una cosa 
que nace de otra imperfecta. 
Muchos dan la preferencia a e l 
Hombre , por haver sido criado an -
tes que la Mugen Proposición escan-
dalosa. Porque por esta regla deben 
preferirse á el Hombre los brutos, 
por ser anteriores á él. Y eí alma 
racional se debe considerar imper-
fecta, respecto del cuerpo» por ha-
ver sido posteriormente criada. 
Es universal entre los Hombres 
llamar á la hembra animal imper-
fecto, asegurando que el designio 
de la naturaleza en la obra de la ge-
neración, siempre pretende varón; 
y solo por error, 6 defecto, yá de la 
materia , yá de la facultad, produce 
hembra. 
Siendo cierto lo que aseguran, 
ss seguirá que la naturaleza intenta 
su 
VINDICADAS, 5 
su propia ruina; pues no puede con-
servarse la especie sin la concurren-
cia de ambos sexos. Se seguirá cam-
bien , que tiene mas cnores que 
adéreos, contra la opinión de Aris-
tóteles , siendo cierto , que produce 
mas Mugeres que Hombres, i N i co-
mo puede atribuirse la formación de 
las hembras á debilidad de virtud , 6 
defecto de materia , viéndolas nacer 
muchas veces de padres bien com-
plexionados y robustos en lo mas flo-
rido de su edad (a) i 
E l exceso de alguna IVluger sue-
le ser entre ios Hombres asunto pa-
ra sus conversaciones, mortiunando 
de ella, y considerando á todas igual-
mente defectuosas, sin advcrtii que 
ellos dieron ocasión al tal exceso. N o 
A 3 se 
(a) Fcijoó Tbeatr. Ctitk, tom. i . defensa ds 
Us Mugeres. ¿ , z ^ ¿jr*J¡U**) ¿ y ^ ^ Z -
6 Las Muger.es 
se desmandara una soltera a no con-
CLinir el porfiado impulso del man-
cebo. N i la casada abandonara su ho -
n o r , á no oscigarla el continuo mal 
gesto del mar ido , el desprecio con 
que la trata , el aborrecimiento con 
que la m i r a , y el abandono de su 
debido cumplimiento. Suele esto d i -
manar de hallarse él entregado á 
otros ilícitos afectos, que le borran 
de la memoria su obligación -, lo que 
es causa muchas veces de que l a M u -
ger se desmande en sus acciones. 
Exclama entonces contra e l l a , ad -
mira sus desordenes , sin atender á 
que tienen el origen en su mala con-
ducta , y en su proceder infame. Y 
finalmente, solo al vicio de la n m -
ger atribuye el tal exceso. Y para 
que se vea que es una verdad cons-
tante , atiendan de que modo se ve -
rifican estos desordenes. 
U n a 
VINDICADAS. 7 
Una casada nota en su marido 
á todas horas un semblante ceñu-
do, y en un galán que no cesa de 
perseguida mira un rostro apacible. 
Aquel la señorea como tirano due-
ño 5 éste se ie ofrece como rendido 
esclavo. Allí se le presenta la escla-
vitud 5 aqui el imperio. Del prime-
ro no escucha sino desprecios; aqui 
no se le habla sino de adoraciones, y 
se vé elevada a la esfera de Deidad. 
En la boca del marido es toda im-
perfecciones; en la del galán es to-
da gracias. Vé que aquel no cuida 
de su manutención-y decencia : a es-
te halla liberal, y en él encuentra 
quanto necesita y desea. A l l i ofende 
con su presencia-, aqui desvanece pe-
sares, y divierte pensamientos. ¿Pues 
qué estraño sera, que á los golpes 
de tantos impulsos liegue esta M u -
ger á rendirse í < Y quien la arrastró 
A 4 al 
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al cal exceso, sino la porfía de dos 
Hombres? Ei uno obiigandola con 
el desprecio; y el otro atrayéndola 
con el agrado. 
Si las Mugeres resisten ajas tra-
zas, que continuamente inventan ios 
Hombres para rendirlas, se vengan 
con publicar de ellas aquella misma 
infamia,á que tan incontrastablemen-
te se negaron 5 y son malas, solo 
porque quisieron ser buenas. Si con-
descienden admiran sus excesos. Y 
finalmente, sean virtuosas, ó per-
versas, siempre hallan motivo para 
vituperarlas. 
Freqüemisimamente los Hom-
bres representan en aquel sexo una 
horrible sentina de vicios, como si 
ellos fueran los depositarios de las 
virtudes, i Y cómo pueden decir es-
to, quando dá la Iglesia á aquel se-
xo el epíteto de devoto? Y quando 
di-
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dicen gravísimos Doctores, que se 
salvarán mas Mugeres que H o m -
bres , aun atendida la proporción á 
su mayor numero? L o qual fundan 
en la observación de ver en ellas mas 
inclinación á la piedad. 
E n diferentes ocasiones he oído 
decir: si las Mugeres en todo igua-
lan á los H o m b r e s , < por qué Dios 
estableció el dominio y superioridad 
del H o m b r e , respecto de la Mugcr , 
en aquella sentencia. „ Sub -vir ipo-
„ téstate eris (b)? 
Respondo : no se debe enten-
der en el sentido que prcrendtn los 
infamadores de las Mügt res j esmes, 
de ser eüa esclava del H i m b v c , si-
no ser aquella una .sujcciün pclitiC4a 
y que fue esta sujeeion absoluíamcn-
tc 
(b) Genes, c, 3. v. i&. 
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te pena del pecado : porque en el es-
tado de ia inocencia no Ja havia , a 
lo menos no nos consta por el Tex-
to, Esca sujeción se debe entender 
en quanto al govierno económico* 
(c). Y que aunque sean iguales de 
talentos j siempre era necesario que 
uno de ios dos fuese primera cabeza 
para eí govierno de ja casa y fami-
Jia ; lo demss seria confusión y des-
orden. E l motivo de verificarse en 
eí Hombre esta preferencia, siendo 
iguales los entendimientos , como 
mas adelante se probará, solo Dios 
podrá darnos su verdadera solucionj 
porque ignoramos las divinas reso-
Juciones. 
(c) Abulens./« Genes, c. 3. queest. 18. 
C A -
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C A P I T U L O II. 
QVE J D A N TVBO MJS 
parte en la perdición del 
linage humano, 
IN jus tamenre pretetjden los D e -
tractores de las Mugeres, que no 
haya sido tan grave el pecado de 
A d á n , como el de Eva > y solo a 
ésta cargan el tropel de minas ¿xy 
miserias, en que se envolvió e l . l i * 
nage humano. < Porque qué c u l | | 
pueden acumular á E v a , que no la 
adviertan mayor en Adán? 
Alegan por fundamento, que eíj 
demonio á no haverse servido de; 
Eva para incitar á Adán» no huvicra 
conseguido el fin de hacerlos caer del 
estado de la gracia-, y tentó primero • 
á la Muger por ser mas frágil , y* 
por 
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por consíguience mas sujeta a ser en-
gañada. 
Este mismo fundamento es con-
tra ellos. Porque si suponen á Adán 
con mas saber y juicio, también le 
deben considerar con mas fuerzas 
para la resistencia de la tentación, 
y por consiguiente será mayor &\i 
culpa. 
Aunque Dios prohibió igual-
mente á Adán que á Eva el comer 
de aquella fruta; aquel, como do-
tado por el Señor de mas sabiduría 
y juicio, estaba obligado á precaver 
el precipicio de ambos. Porque en 
Eva no se verificaban tantas fuerzas 
para poder triunfar del infernal ene-
migli. E l debia reprenderla, y no 
seguirla en el error, ¡i Qué culpa pue-
den notar en Eva en no haverse re-
sistido á la sagacidad del demonio, 
- que no advicnan en Adán en ha-
ver-
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verse raosti-ado tan débil á las su-
gestiones de Eva¿ Esta fue engañada 
por una edacura de superior inteli-
gencia y sagacidadi circunstancia que 
no ocurrió en Adán , rebaja mucho 
respecto de estCj el delito de aque-
lla. 
Comió Adán de la fruta, no por 
haver dado crédito a la engañosa 
promesa (d), de que se sirvió la ser-
piente para persudir á Eva , sino por 
complacer a esta, como dice el Abá-
lense (e), la qual pecó por ignoran-
cia (f) i porque no conoció el engaño 
de la serpiente (g). Por lo que San 
Pa-
(d) Et er'it'ts sicut D'tj- Gen. c. 3. v. 5. 
(c) In Gen . c 3. quast. f. 
(f) Adatn non esc seductus , rnul'ter autem 
¡educta in pr.evzricatione fu i t . Paul , ad T í * 
trtútb. 7.. 
(g) Abulens. in Genes, c. 3. ^uxst. J . 
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^ b í o (h), Santo Thomás ( i ) , y Sco-
to (k) afirman ha ver sido mas grave 
la culpa de Adán, 
Dice un Au to r ( ! ) , que nues. 
tro Redentor tomó figura de hom-
brepara manifestar, que Adán fue 
'a causa de la perdición del univer-
so , y que por consiguiente venia ^ 
rescataiie del cautiveno de su culpa. 
_ De aquí dimana una de las pr in- . 
cipales razones de haver sido seña-
lado el orden Sacerdotal á el Horn-
e e , y no a l a Muger. Porque ha -
viendo tomado el Redentor figura 
de 
(h) E t sicut in Adam omnes moriuntur ; i ta 
et in Christo omnes vivificabuntur. ad Corinth. 
(i) Gravtus fu'tt peccatum Adse, quam pse-
(k) L ib , 2. smt. dist. 22. art, 1. 
( ! ) Paul . Ribera Glorie delle donne illnsíri) art, 7. 
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de hombre , y representando el Sa-
cerdote al Salvador en el santo Sa-
crificio del A l tar , debe ser hombre 
el que ocupe el tal ministerio. Y 
asi no por falta de santidad en las 
mugeres, sino por congruencia del 
sexo fue encargado el Orden Sacer-
dotal a los hombres, y no k la V i r -
gen j que á todos excede en mérito 
y dignidad (m). 
Queda ya probado con solidos 
fundamentos íiavcr sido mas grave 
'la culpa de Adán* Pasemos ahora á 
manifestar el engaño con que pro-
ceden los que culpan á la Cava la 
pérdida de España. 
* (m) Paal . Ribera Glorie delle dome i l lustñ 
*rt. 7. 
v*A~ 
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C A P I T U L O líl. 
QJJ E N O H J S I D O 
l a Cava motivo de l a introduc-
ción de los M o r a s en 
España, 
P O R carecer muchos de la lec-
ción de las historias, creen que 
por la Cava se vio España poseída 
de los Africanos ; y se persuaden 
que esta historia es verdadera, fun-
dados solo en que asi la refiere el 
P. Mariana, como si no pudiera en-
gañarse en esto, y en otros sucesos 
que refiere como ciertos. 
Verdad es, que si examinamos 
las historias, haljarémos que algunos 
siguen la opinión de aquel Historia-
dor ; pero también encontraremos 
otros, que niegan la existencia de 
la 
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la Cava , y entre ellosMantuano(n), 
el Marqués de Mondejar (o), y N i -
colás Antonio (p). 
Prueban estos tres eruditos, que 
el motivo de haverse visto España 
poseída de la ferocidad de los Sarra-
cenos, fueron los hijos de TJVitiza. 
Porque haviendolos dexado los Go -
dos después de muerto su Padre, y 
elegido por Rey a D. Rodrigo, sen-
tidos de tal injuria, procuraron la 
venganza. 
Viendo éstos que los Godos ha-
vian preferido la voluntad al dere-
cho , pasaron á Áfr ica, y traxeron 
a ios Moros en su favor contra el 
B Rey 
(n) Advertencias a la hhiória de España del 
P , Mar iana. 
(o) Advertencias á la historia de España del 
P. Alar iana. SU 
(p) Ctnsma de historias fabulosas. 
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Rey D. Rodrigo i á quien movieron 
guerra. Fenecieron ellos, y el Rey 
en esca $angrien£a batalla j quedan-
do España rendida ai vergonzoso 
yugo de los Sarracenos* 
Las razones que prueban está 
verdad , y se oponen al juicio del 
P. Mariana , no me detengo en ex-
presarlas por no pertenecer íi mi 
asunto. Puede el curioso consultarlo 
con los Autores citados. Y con estas 
pruebas queda yá por asentado, que 
no ha sído mugcr,sino hombre el 
que present6 á España en manos de 
los Africanos. 
Pero aun quando yo íes Conce-
diera la existencia de la Cava, nada 
prueban contra ella. < Por qué han 
de culpar k ia Cava , y no al Rey 
D. Rodrigo ? ¿ Ho resistió ella á la 
importunidad de éste por no man-
char su honor?< No fue é l , quien, 
si-
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siguiendo el desenfieno de su ape-
tito , atropello la castidad de aquella 
constante muget f Pues si quieren 
ellos que asi haya acontecido; <poe 
qué ha de ser culpada la inocente 
Cava ? 
Haviendo satisfecho D. Rodrigo 
su deseo , empezó la ultrajada mu-
jer á llorar su desgracia, y á pror-
rumpir contra quien se atrevió a 
manchar su honor. N o hallaba ya 
mas consuelo en su justo sentimien-
to, que manifestar al Padre su afren-
ta. No fue esto persuadir la venganza, 
sino declarar su inocencia , y mani-
festar el dolor, que la causaba haver 
perdido ía mejor prenda que la en-
tregó la naturaleza. í Pues qué es-
traño sera que el amor de un Pa-
dre, viendo a su hija en tal estado, 
se arroje inconsiderado á la vengan-
za del que atrevido executó la in-
B z ju-
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juria? Eüa, ni su Padre deben ser 
culpados en esro, sino el que dio 
motivo á la quexa, de que se or ig i -
nó el daño. M i ran como delito eí 
haver hecho presente la Cava su t%m 
ñor ultrajado; y no advierten el aten-
tado de D. Rodr igo. C o m o si io que 
este executo fuese de poca conside-
ración; y el proceder de aquella con-
cite el odio común. 
N o puedo persuadirme, se hallen 
razones para disculpar á D. Rodr igo. 
Porque si éste huviese reprimido sli 
pasión , no huviera tenido mot ivo 
la Cava para quexarse a su Padre. 
Y a no preceder esto, no se huviera 
verificado la venganza , ó trahicion. 
Si todo dimano del atentado de D . 
Rodr igo , él solo fue la causa del do-
minio de los Moros en España. 
CA-
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C A P I T U L O IV. 
Q V E EL S A B E R Y L A 
prudencia se Verifican también 
en las Mugeres. 
I A común opinión de los Hom-
J bres,no solo no admite en las 
Mugeres el saber, y la prudencia, si-
no que las supone de limitado jui" 
c ió, y de extraordinaria vanidad. 
Pero para proceder coa orden y 
claridad , examinemos primero la di-
jfinicion de la prudencia. 
Prudencia se llama aquel juicio, 
a cuya luz el Hombre consulta las 
cosas antes de determinarse a poner-
las en execucion , y después se re-
suelve á emprenderlas para obrar con 
acierto, como dice Arísceteles(q). 
B 3 N o 
(q) Pmdentts e¡t hene conmlere , tt in angendo 
versatur, Ltb, C, Ethicor. cap. 6. 
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No siempre consiste en el obrar, 
sino cambien en abstenerse de exe-
cutar aquellas cosas, según parece 
mas conveniente al que lleva por ob-
jeto la prudencia en sus acciones, co-
mo afirma el mismo Pliilosopho (r). 
Esta siempre está acompañada del 
juicio, de cal suerte, que éste se de-
be suponer en qualquiera que sea 
prudente. Ambas son funciones del 
alma racional, y no haciendo en esco 
ventaja un sexo á ocroj ¿por que no 
se han de verificar en las MugeresJ 
El mismo argumento prueba en 
aquel sexo suficiente disposición para 
las ciencias. Porque para el estudio 
de ellas es necesario el entendimiento 
que dimana del alma racional, Pero 
no basca ésce, sino le acompaña la 
dis-
(r) .Quiermt s'tbi quod honum, idque agenduM 
fí>e existimant, üthicor. 6, cap. ^. 
VINDICADAS. 23 
disciplina j y sin ésta no puede con-
seguirse el conocí mi en co de las cien-
cias. Si éstas no se verifican en Jas 
Mugeres, no es por falta de disposi-
ción natural, sino por ser rara h que 
se dedica á aprenderlas. Mayof ad-
miración debieran causar los Hom-
bres i porque de muchos estudiosos, 
pocos salen verdaderamente sabios. 
Las que se han aplicado á las 
ciencias ? han excedido con grande 
ventaja á los Hombres. Impondera-
bles son los progresos que hizo Thea-
no natural de Creta. Los Comenta-
rios que compuso sobre las virtudes, 
y sobre muchos poemas, y dichos 
sentenciosos de Pltagoras , acreditan 
su saber, y Ja sutileza de su inge-
nio (s). 
B 4 T a -
(s) Laerc. in Vita fytagor*. 
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Paviola R o m a n a , Maréela , y 
Eustcquia fueron muy exercitadasen 
la Sagrada Escritura , según lo publi-
ca el elogio que hace de ellas San 
Geronymo (r). 
Semiami ra , madre del Empera-
dor Eliogabalo , por su saber y p ru -
dencia concurría en el Senado á pro-
poner su parecer, que siempre se si-
guió por mas acercado y prudente. 
Hypcachia , natural de A l e x a n -
dr ía , hizo tan rápidos progresos en 
la Philosophía, y Mathematica , que 
excedió á T h e o n su Padre y Maes-» 
tro (u). 
N o se ignora que Hippo, hija de 
Ch i ron Centauro , enseñó á £olo h 
contemplación de la naturaleza, qus 
es la parte principal de la Philoso»-
phía. 
(t) In Vi ta Sanctg Paulje. 
{u) Socraí. ¡ib, j , cap, i j . 
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phía (x).Ni se avergonzó Sócrates (y) 
confesar haver sido discípulo de la 
Diotitna. Podra ver el curioso la his-
toria de esta célebre Muger en L u -
ciano (z) y Tiracuello (a). 
Floreció en el reynado de Nerón 
Pamphila Epidauria, hija del célebre 
Gramático Soterida. Fue tan docta, 
que refiere Phocio (b) haver escri-
to esta ilustre Muger ocho libros de 
Misceláneas (c). 
Nicostrata, por otro nombre Car-
menta, ó Carmemis, hija de Jonio, 
y madre de Evai^ro , Rey de A r -
cadia, fue muy versada en las len-
guas 
(x) Cy r i l l . Itb. 4. contra julía/tMni. 
(y) Plat. Conviv'ntm p í i ^ 1197. eái/. Frac<¡' 
fute, iéoz, interprete M a r sillo Fiemo. 
(z) In imagtnib, 
(a) De Legih. connubiaUb, num. 30. iex I L 
(b) ín Bibliothec, 
(c) Gell ius. l ib. 1 y. cap. i - ¡ . ci 33 . 
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guas Griega, y Latina. Siendo su 
padre desechado deí Reyno por los 
suyos , por consejo de su madre v i -
no con ella del puerco de T iber , y 
en el monte <jue $e llamaba Palati-
n o , edificóla grande Ciudad llama-
da Palantea, Hallando esta docta 
Reyna los moradores inculto? ? y sin 
uso de letras, les inventó las que hoy 
llamamos Latinas. Por esta invención 
aquellos barbaros y necios la tuvie-
ron por Diosa, Y asi mientras vivió, 
la celebraron fiestas, y íjacían cultos 
como á Deidad. Después de su muer-
te la edificaron un Templo de su 
vocación en lo mas bajo del monte 
Capitolio, donde havia vivido (d). 
Dicen los Griegos haver sido tan doc-
ta y elocuente, que si por envi-
dia. 
(d) Strab. l'tb. j . Ju l . Solía, in descript. Rom. 
S u u l ité i , Plutatch. in vi ta Romul. 
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(i¡a,no se huviesen quemado las 
obras, que esta sabia Muger escribió, 
obscurecenan el nombre de Ho -
mero. 
Aunque Plinio con autoridad de 
Epigenes, quiere probar que las Le -
tras comenzaron con el Mundo, con-
fiesa sin embargo haver sido Polym-
nia la inventora de la Rechoiica. 
Y Ravisio afirma, que Urania in-
vento la Astrologia. 
No debemos entregar al silencio 
la memoria de aquella famosa Sy-
bila Pérsica , ó Sambeta , que escri-
bió unos mysteriosos ochenta L i -
bros , de la que habla San Agustín, 
y Lactancio Firmiano. 
Bien me persuado havrá quiea 
me niegue la existencia de hSt^$j& 
las. Pero no puede negarsg";sin teV 
meridad contra la fé de i^ álptos 'Es-
critores. Porque aunque sigan liropis-
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nion de Dupin (e), 6 de otros , pre-
valece el testimonio de San Geio-
nyrao ( f ) , que asegura la existencia 
de aquellas Mugeres. Y por no de-
tenerme en materias agenas de mi 
asunto, remito á los incrédulos a lp . 
Honorato de Santa Maria (g), pa-
ra que queden persuadidos de la ver-
dad. 
Omito otras muchas, que han 
eternizado su memoria con su saber 
y prudencia , por no causar moles-
tia , ni aumentar volumen. 
N o sé que razón puedan tener 
para suponer poco juicio en las M u -
geres, quando el mismo Aristóteles, 
que 
(e) Tom. i . pag. 77. 
( f ) Deum Sybillis virgintíatis mérito Prophe-, 
ficee donum contulisse, Adveyt, Jo-vianum. 
(g) Animad, in Regul. et m i m Qri tk, iom, X. 
pag. i j i . 
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que tanto las v i tupera, las halla mas 
astutas y sagaces que los Hoiubtes 
(h). L o que también asegura Platón. 
Conociendo ésta verdad los Sa-
bios Lacedemonios, se servían en 
sus acciones del consejo de sus M u -
geres. N i executaban cosa sin comu-
nicarla antes con -ella ( i ) , siguien-
do el parecer de Aure l io V ic tor (k). 
Y los Athenicnses querían, que en 
todas las cosas que se proponían en 
el Senado, diesen ellas su parecer, 
como si fueran sabios y prudentes 
Senadores. 
Añaden muchos , que las Muge-
res 
(h) Sunt famina marihus aituttores. l lh. (•• 
Ethicor, (ap. i o . 
(i) A-íulta in LaCítdemonioritm prmcipaiu i 
multerlbus administrabantur. Aríst. Poli (¡cor. i . 
caf. 7. 
(k) Fatuñíantrn prtscepta juvant mariloí.In v i* 
té J u l . Imperar, 
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res no tienen mas ciencia que saber-
se engalanar 5 ni mas discurso que 
invencar modas, con que hacer una 
necia oscenucion : y que codo pro-
cede de entregarse ellas á Ja ociosí-
dad , por no halíar en que emplear-
se 3 ni á que arender. 
Respondo a Jo primero í que el 
adorno en Jas Muge res no es van i -
dad , sino decencia. Y proceden con 
justa razón : porque á esto Jas lia i n -
clinado Ja naturaleza. E l aseo, y 
compostura en las Mugeres , es parte 
de la civi l idad. Y si Ja naturaleza hu-
viese negado esta particularidad al' 
sexo Jiermoso, seriamos todos tan 
incultos, que poco nos diferenciaria-
mos de los [mitos. Y si alguna por 
su adorno indecente incurre en la 
nota de deshonesta, no debe incluir-
se en este numero á todas. 
Si ios Hombres admiran el pre-
ci -
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ciso adorno en Jas Mugeres , i por 
qué muchos procuran imicailas en 
todo io posible ? L a mayor parte de 
los que murmuran esto en el bello 
sexo i escan en el tocador horas e n -
teras ^ y con el peynado procuran 
desmentir su sexoj por parecerse á 
el o t ro , trayendo flores en los pe-
chos* y los pañuelos con aguas de 
olor i fruslerias á la vei'dad indignas 
de nuestro sexo. N o Solo se veri f i -
ca esto en los jóvenes * sino en los 
que debian reprenderlos , y con su 
exempío^ prudencia y maduré? dis-
traerlos de cosas impropias de nues-
tro natural. Muchos hay tan necios, 
que tienen á menos no igualarse en 
todo con las Mugeres , dexando solo 
para esto la vigilancia, y el cuidado, 
que debian tener en aquellas cosas 
pertenecientes á su obl igación, y 
conducentes al estado, al honor, á la 
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fama , y á la utilidad. Lo que debie-
ra causau en las Mugeres desprecio, 
é irrisión de tales Hombres. 
Respondo á lo segundo: que tie-
nen ellas tanto, 6 mas en que ocupar-
se que los Hombres. Porque a ellas 
se fia el cuidado del govierno eco-
nómico. Este es el exercicio , a que 
solo deben atender. Apropia Aristó-
teles la diligencia á las Mugcrcs, co-
mo virtud caracteristica de ellas, y 
bien distante del Hombre (1). Dice 
también este Philosopho, que la Mu-
ger e^s para guardar y conservar los 
bienes de fortuna. Y que esta virtud 
no es inferior a la de la adquisición 
(m). Debe el Hombre adquirir los 
me-
o - B 
(1) Mulier ad sedulitatem óptima ; a( vir de-
teriof Ith.i. oeconemicor. cap. 5. 
(m) Nam non minus ad servandum, quam a<* 
camparand-um idoneum est ; alioqum vanas f u e 
rif tmnis labor emparandi l ib, 1. Geconomícor. 
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medios para la manutención de su 
familia ; y a la Muger pertenece la 
conservación de ellos, y el govier-
no para distribuirlos (n). Y mirán-
dose a su cargo este cuidado, no ha-
llo motivo para culparlas de ociosas. 
N o puedo negar qué algunas, ol-
vidadas de su obligación, se entre-
gan á la ociosidad j i Y por ventura 
no se advierte esto mas general en 
los Hombres, cjue por negarse al tra-
bajo , no cuidan de mantener sus fa-
milias, obligando infamemente a las 
Mugeres á que los mantengan í Son 
tan inconsiderados, que las faltas de 
éstas bien las notan y publican; pe-
ro las propias no las advierten , ó 
siendo mayores las consideran mas 
leves. 
C N o 
(n) Suppeditat enlm mascttlus necessaria , et 
fom'tna conservat íá.Anst . cscüuomkor, lib. t, . 
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No se satisfacen muchos, con que 
ellas adquieran con su trabajo io po-
co que éste produce, sino que las 
obligan con el mal traramientOjno so-
lo á adquirir para todo lo necesario, 
sino también para lo superfluo. Esto 
suele ser causa de mancharse con 
adulterios muchos talamos. Porque 
mirando ellas la imposibilidad que 
hay para satisfacer licitamente a la 
perversa voluntad del maridojy vien-
do su importunidad, y su maliciosa 
porfía, se determinan á abandonar 
su hom)r, por no sufrir aquel injus-
to , y cruel castigo. 
Se advertirá en las mugeres de 
mas Ínfima suerte, que se igualan 
en el trabajo á sus maridos. Porque 
ellas también se emplean en rus-
ticos exercicios; y además de esto en 
la educación , y crianza de sus hijos, 
en el cuidado de sus casas, y en la 
con-
' n 
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conservación de los haberes domés-
t icos. 
C A P I T U L O V. 
Q V E L A M V G E R E S 
igual a el hombre en el 
entendimiento, 
\ Unque acabamos de probar én 
4 * * . Jas Mugcrcs aptitud para todo 
genero de ciencias? quiero sin em-
bargo discurrir del temple particular, 
y de las calidades propias del inge-
nio de este sexo. 
No hallan los Hombres mas fun-
damento para notar rudeza en el en-
tendimiento de las Mugeres, que 
verlas generalmente carecer de las 
ciencias y artes, como si esto fuera 
defecto de la naturaleza ; y que 
precediendo lo necesario para el col 
nocimiento de ellas , no hallasen 
G x en 
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en este sexo suficiente disposición. 
Esta opinión procede de igno-
rancia. Porque el ingenio inculto de-
be cotejarse con otro de su igual, y 
no con el disciplinado , al que acom-
pafia el estudio , y la aplicación. 
¿Q^ien puede dudar que el primero, 
careciendo de estos principios, es im-
perfecto respecto del segundo ? 
N o se que excelencia halle el 
buen Peripatético en el entendimien-
to del Hombre mas que en el de la 
Muger. Porque si ésta no manifies-
ta sus talentos, no es por falta de la 
naturaleza, sino por carecer de la 
precisa y correspondiente disciplina: 
ni es de estrañar, que acompañan-
do ésta al entendimiento del Hom-
bre , exceda al de la Muger, por fal-
tarle á éste aquel principio. 
Vemos también, que Aristote-
-les no niega que puede ella partici-
par 
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par de los dones de la naturaleza.. 
Porque hablando en el primer C a -
piculo de la historia de los animales 
de su índo le , dice que es de natu-
ral mas flexible que el del Hombre. 
L a halla también con mas disposi-
ción para aprender, usando de la 
palabra/W^^TWMTs^pr, que insinúa 
mayor aptitud para el estudio de las 
ciencias. Se sirve también de la otra 
•tkpi^^t > que significa mejor índole, 
y v iveza, acompañada de ingenio, 
que es aquella luz de la memoria, que 
se consigue al nacer: de la que habla 
Aristóteles (o), y la explica con la 
misma voz gvcp*. Para darle T h e o -
doro Gaza su verdadero significado 
vertió mas ingeniosa. 
Reprende Scaligero á este C o m e n -
C 3 ta-
(o) Ethicer. Ubi 3. 
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tador de poco fiel en la traducción de 
Aristóteles, notándole de que perifra-
seó el original, añadiendo de suyo 
aquella palabra mas ingeniosa. Y pre-
tende Scaligero,que aquel buen Índole 
se haya de entender en las cosas comu-
nes, y en aprender las que se acomo-
dan á la inteligencia de las Mugeres. 
Evidentemente se engaña éste 
Autor. Porque el Philosopho habla 
en general del sexo femenino , y lo 
llama mas mathematico ; esto es, con 
mas disposición para aprender, y de 
mejor indele, sin ceñirse a cosa par-
ticular, y sin hace exclusión alguna* 
N o puede negarse la igualdad de 
las almas racionales en su perfección 
physica, como asegura Alexandro de 
Hales (p) con la autoridad del gran 
Ba-
(p) Smiíj í . 84. par. z . 
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Basilio. Y siendo éstas naturalmen-
te dispuestas para penetrar quanto 
alcanza el entendimiento humano, 
según prueba Aristóteles, (q) i qué 
dificultad hallan en creer que en la 
Muger se verifica igual disposición 
que en el Hombre, para aprender? 
Es regla sentada en buena Ph i -
losophía, que por los efectos se ave-
riguan las causas. Y asi el haver flo-
recido las Mugeres en ciencias y ar-
tes , como hemos manifestado en el 
Capitulo antecedente, será suficien-
te argumento para probar en este 
sexo correspondiente disposición. 
(q) De Anima, lih, 3. 
C A -
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C A P I T U L O VI. 
QVE EL I N G E N I O ES 
superior á las fuerzas corj?oralesy 
y que la excelencia de estas dos 
cosas se aerifica llenamente 
en las Mugeres, 
fiS asuntos emprendo én este 
Capitulo. Uno probar que el 
ingenio excede con grande ventaja 
al esfuerzo. Y el otro mostrar, como 
éste sé verifica también en Jas Muge-
res. A l paso que muchos tendrán por 
fácil la prueba del primer asunto, no 
dudo havrá otros que juzguen te-
merario el empeño del segundo. Pe-
ro el mismo proceso del discurso les 
convencerá del error, que padecen 
en esta parte. Pues quando faltaran 
razones, suplirían los exemplos que 
tic-
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tienen mayor fbeiza para persuadir. 
Y para no confundirnos, hablaremos 
de ambos separadamente, empezan-
do por el primero. 
Aunque yo conceda que en los 
Hombres se verifica mas esfuerzo que 
en las Mugeres , no por eso debie-
ran blasoaar que las hacen ventaja 
alguna. Porque el las, no solo les ex-
ceden en hermosura y p iedad, co-
mo dexamos expresado , sino tam-
bién en el ingenio, según hemos pro-
bado en el Capitulo antecedente, que 
es superior á el esfuerzo. Po ique 
aquel es función del entendimiento, 
que dimana inmediatamente del a l -
ma racional , que es lo mas perfec-
to que hay en nosotros , y como d i -
manado de tan noble o r igen, debe 
exceder á otra qualquiera quaiidad 
del Hombre. E l esfuerzo es efecto de 
Ja animal idad, y en él nos asemeja-
mos 
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mos á los brutos 5 asi como por el 
encendimiento tenemos alguna rela-
ción con la Divinidad. 
Haviendo la naturaleza dotado 
á la Muger de mucho ingenio, no 
se debe cstranar que la huviesc l i -
mitado las fuerzas. Porque , según 
los Naturalistas, se verifica mas in-
genio en el que se notan menos fuer-
zas (r). 
Dexamos yá probada la superio-
ridad del ingenio, respecto del es-
fuerzo , nos corresponde ahora ma-
nifestar como este reside cambien en 
las Mugeres j y si no superior , á lo 
menos igual al de los Hombres. 
Es de tanta actividad el exerci-
c io, que suele exceder á la misma 
naturaleza , haciendo que se verifi-
que 
mimimm . i ii w ihhiwi——•—»—•————I I I • • - - ' — 
(r) Ubi plurimum de potentia, ibi mínimum 
de ingenit. 
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que en el cuerpo fuerza y robustez. 
Porque consumiendo el humor su-
perfluo, y excitando el calor, dexa 
los miembros con mas agilidad y v i -
gor, como dice Plutarco. Si l asMu-
geres se emplearan en los mismos 
ministerios en que se excrcita el 
Hombre, no dudo que se igualarían 
con él en las fuerzas. Acreditan es-
ta verdad varias Provincias , como 
Galicia, Asturias, y otras, donde se 
vén las Mugeres, despreciando la 
delicadeza del sexo, dedicadas á igua-
les exercicios que los Hombres, sin 
que éstos las hagan ventaja alguna 
en las fuerzas. Y para mayor prue-
ba de esta opinión: en los que han 
sido criados desde la niñez con gran-
de cuidado y delicadeza j se nota 
igual debilidad que en las Mugeres. 
De lo que se infiere no provenir es-
te defecto de la naturaleza , sino del 
po-
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poco exercicio que Jas imposibilita 
adquirir iguales fuerzas. 
Si bien examinamos las histo-
rias, hallaremos inutnerabies Muge-
res , que por su ánimo y esfuerzo 
lian eternizado su memoria, i Quan-
tas por no verse ultrajadas, menos-
preciando la vida, se han presenta* 
do á ser despojos de la Parca > á cu-
ya vista desmayan los pechos mas 
animosos de los Hombres? ¿ Yquan -
tas con la robustez de sus brazos han 
amedrantado los ánimos mas alen-
tados , haciéndolos desamparar en 
las guerras los puestos á su despe-
cho í 
Las Mugeres Espartanas fueron 
tan animosas, que lejos de mostrar 
sentimiento por la muerte de sus pa-
dres, hijos, á hermanos, alhggaban 
sus oídos con novedad tan funesta^ 
quando conocian haver perdido U 
vi-
VINDICADAS. 4 5 
vida con honor. Ocras conociendo 
pusilanimidad , ó temou en alguno 
de e l los, ellas mismas con el acero 
les abrian camino para los campos 
Elíseos (s). 
Cercada por Ann iba l la C iudad 
de Sagunto, todas aquellas Mugeres 
tomaron las armas , y pelearon va -
lerosamente en defensa de Ja P a -
tr ia. 
Vencidos Jos Persas en la bata^-
Ha que tuvieron con C y r o , volvían 
afrentosamente á la Patria. V iendo 
sus Mugeres acción tan vergonzosa, 
saliéronles al encuentro, reprendién-
dolos , y zaheriendoles su cobardía. 
i Venis por ventura, les decían, á es-
conderos entre nosotras, ó para que 
os ocultemos con nuestros vestidos? 
Es-
(s) Phíurch. inVita Ny.m, F0mpH.ee Lia.r¿. 
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Estimulados de semejantes razones, 
volvieron á pelear con tal esfuerzo, 
que en breve tiempo triunfaron de 
los enemigos : victoria que debiera 
atribuirse á las Mugeres. 
N o se ha borrado con la suce-
sión de los siglos la memoria de las 
invictas Marpesia, y Lampo, Rey-
nas de las Amazonas: cuyo esfuer-
zo y valor se admiro en las guerras 
que tuvieron con sus enemigosj y en 
vista de los trofeos que consiguie-
ron , se grangearon el nombre de 
hijas de Marte. Si alguno dudase de 
la existencia de estas Heroynas, pue-
de consultar á los Autores citados (t). 
Te -
(t) J iu t ín . Hb, z . Dlonis. L ib ic. l ib. de Sim 
Oibtí, Plutarch. m Vita Thesei, Q^, Curtius. lib. 
6, et $ i . TroífiK Pompejiií. //'¿.a. Diodor. Sicul. 
Ité. }. Paul .Oros, / /¿. i . cap. is . Herodot. Hb.4, 
M.ircian Capel. / '¿.o.Virgi l . Üb . i . ¿Eneid. Ho-
n ie r . l ib . i i . L i a d , Ovídius y. Metamorphos. et 1. 
dé 
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Teniendo Phi l ipo, hijo de De-
metrio , cercada la Ciudad de Chyo, 
mandó publicar un Vando, en que 
no solo daba libertad á todos los es-
clavos , que hallándose en el la, pa-
sasen á su Exercíto, sino que pro-
metía casarlos con las Mugeres que 
ellos escogiesen, pensando eligirían 
á sus Señoras. Fue tanto el furor que 
se encendió en el pecho de las M u -
geres, que ninguna re usó tomar las 
armas para la defensa. Púsose este 
Exercito de valerosas hembras en los 
muros de la Ciudad, y con tal es-
fuerzo pelearon con los enemigos, 
que echaron á Philipo con grande 
afrenta, y perdida de sus Soldados. 
En la famosa Judith se verificó 
un 
de Ponto. Strab. Ub. 10. Servlus. m i . M/aid* 
$tat. Pampin. i » . 
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un ánimo alencado, y grande cs^ -
fuerzo, según el cestimonio de la 
Escritura (u), y según ponderan otros 
Autores (x), y entre ellos Bruneto, 
que en su opinión fue mas fuerte y 
animosa que Hombre alguno. Bien 
nos lo acredita el no haver temido 
Ja fuerza del orgulloso Olofernes. 
Porque exponiendo la vida por la l i -
bertad de su Pueblo, con rara astu-
cia , y extraordinario valor, triunfó 
de aquel sobervio Capitán , dándole 
animosamente la muerte : cuya hor-
rible cabeza presentándola al Pueblo 
de Israel, abrió camino para la vic-
toria, y triunfó de sus crueles enemi-
gos. Y á este modo se pudieran tra« 
her para comprobación de esta ver-
dad 
(u) Genes, c, ^. 
(x) í-hvius Voplsc. /« Vita Imperat. Aurelian. 
VíiXnia Tiobcl l i iu . Ttact. V i t * Zenobi*. 
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dad inumerables exemplos, asi de 
la Historia Antigua > como de la Mo-
derna. 
C A P I T U L O VIL 
Q V E L A CONSTJNCIJ , 
j l a custodia del secreto pueden 
verificarse también en las 
Mugeres . 
E L havcr probado ía prudencia 
en el bello sexo, podía ser su-
ficiente argumento para desviar el 
error de considerarle de poca sub-
sistencia, y de voltario genio. Por-
que la inconstancia es opuesta á la 
prudencia, y procede de la igno-
rancia. En el que reside aquel vicio, 
no cabe discernimiento de las obras, 
ú acciones mas perfectas, y se opo-
ne por consiguiente á la prudencia. 
D Por-
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Porque si cal vez inconsiderado em-
pieza á obrar con acierto, aquel v i -
cio le distrae , y conduce a ia exe* 
cucion de cosas imperfectas. Y el no 
conocer la perfección de las prime-
ras , es causa de la ignorancia. N o 
propone cosa que la cumpla , n i per-
severa en lo que emprende. L a pru-
dencia hace permanecer en lo que 
se empezó a executar, y d'e esto 
no distrae. N o acumularian tan fa-
ci laicntc la inconstancia a este sexo. 
Si advirtieran la firmeza que en él 
se ver i f ica, ya en sus afectos , ya 
en sus aborrecimientos. Pero para 
proceder con mas clar idad, quiero 
valerme en lugar de razones y prue-
bas, de que abunda esta opinión , de, 
exeraplos, que como mas de bulto, 
tienen mayor fuerza para persuadir. 
A la magnánima Gamma , sien-
do no meaos casta que hermosa, se 
in-
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inclino un mancebo noble, poderoso, 
y Señor de aquel País, llamado Sy-
norix. Solicitó por medio de su po-
der, rendimiento, riquezas, ruegos, 
sumisiones, y amenazas rendirla á 
su torpe apetito. Pero viendo que na-
da la obligaba , lejos de advertir en 
aquella Muger castidad y constan-
cia , pensó que tal vez lo impediría 
el fino amor que al marido profesa-
ba. Por lo que mando darle muer-
te , pensando satisfacer por este me-
dio a su vergonzosa pasión» 
Executada tan in|usta sentencia, 
empezó nuevamente á perseguirla} 
pero aquella constante Muger , aun-
que se hallaba en desamparada liber-
tad, jamas quiso condescender al des-
enfreno de aquel Hombre. N o ha-
llando éste otros medios para ren-
dirla, intentó el del casamiento, sin 
que pudiese estorbarlo el humilde 
D z na-
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nacimiento de Gamma.Declaro a los 
parientes de ésta sii determinación, 
para que se la participasen, la que ella 
reuso como prudente ; porque no se 
le encubria haver sidoSynorix el ho-
micida de su mar ido , lo que á n a -
die havia revelado. 
Haviendo aquel desenfrenado 
mancebo oído impaciente la respues-
ta , quiso vengarse en los parientes, 
dándoles injustamente la muerte. 
V iendo Gamma el riesgo que éstos 
corr ían, determinó casarse , para re-
dimir de este modo la vida de tan-
tos inocentes. 
Convenidos todos > y hechas las 
prevenciones correspondientes a la 
grandeza de Synor i x , empezó á ce-
lebrarse con grandes fiestas el casa-
miento. Pero era costumbre en aquel 
tiempo , antes de consumar el ma-
t n m o n i o , ir al Templo de Diana, 
don-
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donde entre ocias ceremonias , el 
niarido, y la muger bebían cierro 
licor de un mismo vaso. Dispuso 
Camma mezclar en el un veneno 
activo, del qual bebieron ambos 
igualmente. 
Finalizada esta ceremonia , hizo 
esta constante Muger una depreca-
ción a Diana en alca voz , quexan-
dose publicamente de la maldad y 
alevosía de aquel tyrano , y dándo-
la gracias de que se huviese logrado 
su intento. 
Murió primero Synorix, sin que 
le valiesen remedios. Y después aque-
lla constante Muger troco el Tála-
mo con el sepulcro, por conservar 
el claro espejo de su cantidad. 
Hechos prisioneros los Esparta-
nos por los Lacedemonios , hicieron 
sus Mugeres grandes instancias 9 á 
fin de que se las concediese hablar 
D 3 con 
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con ellos. Obtenido este permiso, 
desmintióse cada sexo con el trage 
del otro , quedándose las Mugeres 
en las prisiones , para dar libertad a 
sus maridos: la que ellas consiguie-
ron después por tan heroica ac-
ción. 
Suficientes me parecen estos 
cxemplos, para manifestar la cons-
tancia de las Mugeres en todas sus 
acciones, y particularmente en eí 
amor que profesan á sus maridos. 
N o hallan los Hombres en aquel 
sexo mas ocasionada su flaqueza, ó 
mas defectuosa su constancia, que 
en la observancia del secreto. < Y 
por ventura no se verifica en ellos 
leí mismo defecto ? Hablando Séne-
ca K y Salomen sobre este asunto, 
no consideran á un sexo mas defec-
tuoso que otro. Y si se atiende al 
sentido literal de este sabio Rey, pa-
re-
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rece que aplica particularmente a los 
Hombres este defecto (y). 
Asi el Hombre como la Mugei: 
suele generalmente participara.algu-
na persona de su mayor confianza sus 
secretos. Y después se admiran si és-
ta no guarda silencio, i Pues si ellos 
mismos no han podido sujetarse á el, 
como pueden pretender la custodia 
del secreto de los que se han fiado 
en comunicarlo? como dice el mo-
ral Séneca. Me parece mas del caso 
omitir las razones en prueba de es-
ta verdad , y acudir a los exemplos. 
Armonio , y Aristón, por liber-
tar la Patria de la crueldad de H i -
parco , tyrano de Macedonia, die-
ronle alevosamente la muerte. Pro* 
fesaban éstos estrecha amistad con 
D 4 Lec-
(y) L ib. Proverk' c. z ^ . v . a8. 
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Leenaj Griega. Y pensando los Jue-
ces sería con este motivo cómplice 
de aquella conjuración , intentaron 
obligarla con crueles tormentos k 
declarar lo que sabía. Viendo esta 
constante Muger, que con tormen-
tos tan crueles, falleciendo las fuer-
zas del cuerpo, y debilitada la vir-
tud , no flaquease también su pro-
posito , partióse ella misma la lengua 
con los dientes, y escupiéndola en 
presencia de los Jueces, manifestó 
su constancia , y la dificultad que 
hay en guardar el secreto ageno, co-
mo dice Aristóteles. Por lo que se 
vieron precisados los Jueces á darla 
libertad en compañía de Armonio, 
y Aristón. 
Fue tan universal el aplauso con 
que se celebró la constancia de esta 
Muger en Grecia , que acordaron 
hacerla honras, ofreciéndola íncien-
SOSj 
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sos, y dedicándola sacrificios como 
'a Deidad. Y poique la Ley de Ate-
nas prohibía se adorase Muger de 
tal vivir , determinaron adorar un 
animal en su lugar (z). ' 
Epicharis, Muger ordinaria, y 
sabidora de la conjuración que hu-
vo contra Nerón , haviendo sido 
atormentada con crueles instrumen-
tos, tan lejos estuvo de embargar-
le la fuerza del dolor el dominio de 
su corazón, y el uso de su discur-
so , que entre los rigores del supli-
cio quiso antes ahogarse con una fa-
xa > que declarar lo que sabia. 
Lo contrario se verificó en los 
conjurados. Porque cediendo á la 
fuerza de los tormentos, unos des-
cubrieron por cómplices a sus pro-
pios 
(z.) Lactanc. ¡ib. i . cap. zo. 
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píos padres, y otros á sus íntimos 
amigos. Pues quando veían éstos re-
dimido el peligro de su muerte por 
una Muger, perdieron sus vidas por 
la vergonzosa, acción de los Hom-
bres. 
C A P I T U L O VIII. 
Q V E L A CONTINENCIA 
se verifica en las M u g e r es mas 
que en los Hombres. 
G R a n d e admiración causa á los 
Hombres qualcpiera falta en 
la honestidad r que noten en alguna 
Muger : como si ellos fueran de dis-
tinta materia, en que no puede veri-
ficarse fragilidad , y por consiguiente 
este defecto. Pero para proceder con 
mas acierto, examinemos primero la 
definición de la continencia. 
Deben llamarse continentes a los 
que 
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que sé oponen con la razón a los de-
kytes, y sensuales apetitos, como di-
ce Aristóteles (a). Esto se verifica en 
pocos Hombres, según lo acreditan 
sus acciones. Porque no cesa la ma-
yor parte de ellos de inventar trazas 
para grangear la voluntad del sexo 
hermoso. Los vemos continuamente 
llegar ya con humildad, yá con da-
divas , yá con adulación } para suje-
tarle al exceso, i Y quantos suelen 
infamar á unas, por cautivar á otras? 
<Si á los golpes de cantos impulsos lle-
ga á caer la Muger, quien sera la cau-
sa de su ruina, sino los Hombresí 
He solido oir de algunos, que ra-
ra es la Muger que el día de hoy 
viste con la decencia correspondiente 
a 
(a) Temperatus est , m i absentia voluptatum 
non dolet, ef f ráunt ibus i<¡ ahst'met. Ethkor . 
rran t * cap. 14 
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a su sexo. Mucho se me ofrece que 
habkr sobre este asunto ; pero será 
mas acerrado sujetarme al silencio. 
Solo me contento con decir: que to-
da novedad excita la admiración , y 
de aqui pasa a Ja murmuración. Si al-
guna con su adorno indecente exci-
ta la sensualidad > la mayor parte de 
los hombres las arrastran con lazos, 
no solo equivalentes, sino mas po-
derosos que aquel atractivo. Y si en 
alguna se nota aquel trage desho-
nesto , muchas visten con la decen-
cia correspondiente a. su sexo. Pero 
en los Hombres es muy universal 
indagar medios para atraherlas á los 
vicios, i Quantas veces el disoluto, c 
importuno , desacato de ellos sonro-
seo el rostro de muchas con el co-
lor de la vergüenza ! valia que en-
tre la virtud y el vicio las puso la 
naturaleza. 
Sieai-
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Siempfe lullan los Hombres en 
él otro sexo el origen de sus exce-
sos. Unos culpando ai trage indecen-
te de algunas j y muchos á la her-
mosura de otras, como si ésta fue-
ra culpa en la Muger. Algunos ar-
guyen . á la hermosura , de que lejos 
de traher provechos, acarrea gra-
vísimos daños en amores desorde-
nados; que enciende competencias, 
que suscita cuidados, inquietudes, y 
recelos que ocasiona en los que es-
tán encargados de su custodia. Pe-
ro ésta acusación es mal íundada, 
originada de falta de advertencia. 
Porque en caso que todas fuesen 
feas, en la de menos deformidad se 
experimentaría tanto atractivo, como 
ahora en las hermosas, y por con-
siguiente harían el mismo estrago. 
Siempre los Hombres culpan a las 
Mugeres los desaciertos que les ha-
ce 
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ce cometer su vergonzosa pasión, y 
las infelicidades á que los arrastra: 
como si no las huvieran ellos soli-
citado con su propia incontinencia. 
Remi to a éstos á la Historia , asi A n -
tigua como Moderna j donde pue-
dan ver probada ésta verdad. 
A l Profeta Dav id le saco tanto 
de sí su desenfrenado apeti to, que 
cometió los dos enormes pecados de 
omic id io , y adulterio. N o fue Ber-
sabé la que le persuadió á esto. Por-
que estaba hjos de pensar, que per-
sona alguna pudiese verla mientras 
se bañaba. A no haverse él entre-
gado can fací!mente á la sensualidad, 
no huviera cometido los dos exce-
sos (b). Y si d sabio Salomón no se 
huviera rendido tan fácilmente a su 
pa-
(b) Reg. 2. cap, n . 
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pasión, no huviera prevaricado en 
su fé (c). 
Aristóteles, que tanto vitupera 
al bello sexo , amó con ternura a 
dos Mugcres que tubo. Y fue tanto 
el amor que profesaba á la primera, 
llamada Pytbais, que llego al deli-
rio de darla inciensos como á DeU 
dad. 
Si el fuerte Sansón no se huvie-
ra dormido en el seno de una M u -
ger, no huviera sido engañado, y 
privado de sus fuerzas sobrenatural 
les. N o fue ella la causa de que él se 
viese en tan deplorable estado, sino 
él mismo buscó su infelicidad , por 
haverse entregado á sus pasiones. Y 
a éste modo pudiera traher otros inu-
merables exemplos. Pero dexo al cu-
rio-
(«) Re¿, 3. c. 11. 
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lioso que cscienda la vista por las 
amenidades de la historia, donde ha-
llará ser mayor el numero de los 
Hombres > que yá con finezas, ó ya 
con la violencia, han procurado ven-
cer á las Mugeres ; y ser muy corto 
el numero de las que han incitado 
á los Hombres á incurrir en este vi-
cio. 
C A P I T U L O IX. 
Q V E E L H O M B R E ES 
mas frecuentemente poseído que 
la Muger del vicio de la ira ,jy 
del de la avaricia. 
PResc ind iendo de las razones que 
alegan los Physicos en prueba 
de esta verdad , solo las acciones del 
beilo sexo bastan para acreditarla. 
íQué aero de humildad vemos en 
los Hombres, que pueda igualarse al 
de 
6B 
de 
a 
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ahora a tratar de la avaricia, que in -
justamente apropian á las Mugeres. 
Ignoro los fundamentos que pue-
den tener para notarlas este defecto 
con tanta satisfacción. N o podrán 
negarme, que por ías extrínsecas hu-
manas acciones se viene en conoci-
miento de las pasiones íntrinsecas de 
las criaturas. Y asi será suficiente ar-
gumento para persuadir, que se ad-
vierte estar mas poseido de la avari-
cia quaíquiera de ambos sexos, que 
por sus acciones exteriores haya da-
do mayores pruebas de este abomi-
nable vicio. 
Si se examina la Historia , así 
Antigua, como Moderna, no se ha-
llará Muger alguna, que eternizase 
su memoria con este vic io, según se 
lee de Marco Craso. Fue éste el mas 
rico entre los Romanos, y tan ava-
riento, que después de muerto, mc-
E i tie-
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tieron su cuerpo en una urna de oro, 
manifestando el exceso de su vicio, 
con una inscripción que decía : An~ 
duviste en vida sediento de oro, hár-
tate ahora de el (e). ¿ Qué Muger lle-
gó á vender los cadáveres por la co-
dicia del oro ? Este vicio obligó á 
Aquiles á ser tan inhumano, que 
vendió al difunto Héctor (f) . 
A l cruel Poliranestor tanto le ce-
gó su avaricia , que mató al inocen-
te Polidoro, á quien le havia entre-
gado el Rey Pr iamo, para que le 
criase (g). 
E l avariento, y tyrano Pigma-
leon 
(e) Aururn sitisti , auntrn bibe. 
( f ) Exammumque auro cor-pus vendehat Achil-
les. Ví rg i l . l ib. i , Alneid, 
(g) Heu\fuge crudeles tenas,fuge l'ttus avarum. 
Nam Polidorus ego. Hlc confixum férrea texit 
Telorum seges, et jaculis increvit acuiis.yixgú, 
lib. 3. Mneid, 
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león aló la muerce al Sacerdote Si-
cheo, su cuñado, por Ja codicia deí 
tesoro que éste tenia (h). 
Ptolemeo, Rey de Chipre, mas 
quiso morir en manos de sus enemi-
gos , que abandonar el tesoro, pa-
ra librar su vida. Y a. este modo pu-
diera referir otros inumerables exem-
plos, que sirviesen de mas apoyo á 
esta verdad. 
También debo decir , que lo,* 
Hombres están mas próximos á in-
currir en este vicio. Porque según 
la definición que hace de él San Gre-
gorio ( i ) , es un amor desordenado, 
y un insaciable deseo de Jas rique-
E 3 zas. 
(h) IlleSichceum. 
Impiuí ante aras^ atque aurkctcus amere 
Clam ferro incautum superat, securus amorum* 
Germana. V i rg i ! . l ib. 1. ALneid, 
\ i ) L ib . 31, Mora l , ca¡>, 31. 
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zas, acompañado siempre del frau-
de , del cngaño;de juramentos fal-
sos, de la inquietud, de las violen-
cias , y de la inhumanidad. Y no se 
dará avariento en quien no se veri-
fiquen éstas perversas calidades. El 
fraude se verifica en el comprar , y 
vender, y siendo el comercio ocupa-
ción propia de los Hombres, estarán 
las Mugeres mas distantes de incur-
rir en este vicio. E l avariento suele 
servirse del juramento falso» para la 
confirmación de un engaño en la in-
justa adquisición de algunas rique-
zas. Esto se observa en algunos Hom-
bres : porque siendo ellos los que pro-
curan los remedios para el sustento, 
suelen por adquirir mas, propasarse 
á lo injusto, apropiándose lo ageno. 
Suelen también violentar al que se 
resiste en ceder lo que es suyo, y 
justamente adquirido. 
Si-
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Sigúese también á la avaricia la 
inquiecud. Esta se nota en el ava-
riento por dos moíivos- E l ano por 
querer adquirir lo que no debe , n i 
es justo, y el otro por la conserva-
ción de lo injustamente adquirido. 
L a impiedad que ocasiona aquel 
vicio , no es propia de las Mugeres. 
Porque generalmente son mas pia-
dosas y compasivas que los H o m -
bres , como dice Aristóteles (k). Y 
no dándose avaricia sin impiedad , y 
sin las referidas qualidades, no pue-
de aquel vicio verificarse tan univer-
sal en las Mugeres, como en los Hom-
bres. 
(k) Lib» Fhiiíognemiíe, 
E 4 CA-
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C A P I T U L O X. 
S E A L E G A N L A S R A Z O N E S 
m e tuvieron los Legisladores para 
prohibir los actos, y goviernos 
públicos a las Mugeres , 
J u z g a n algunos Hombres, que por 
ser las Mugercs imperfeccas , se 
las prohibe por las Leyes los cargos 
y empleos públicos. Pero si reflexio-
naran en el motivo de esta prohibi-
ción , conocerian el error que pade-
decen en esta parte. Pues no es otro 
el fin de los Legisladores, sino mi-
rar por la honestidad de aquel sexo, 
y por ser conducente á la perfecta 
policía de la vida humana. 
Entremos a individualizar aque-
llas cosas, que por la Ley civil han 
fiáo prohibidas al bello sexo. Orde-
na 
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na ésta } que no puedan las Mugeres 
obtener cargos, ni empleos públi-
cos. No por considerarles incapaces 
para el desempeño, ni por despre-
ciarlas , sino por no exponer el ho-
nor y el decoro de ellas. Porque sien-
do necesario en los cargos , 6 m i -
nisterios conversar con una multi-
tud de personas de ambos sexos, y 
en parages , 6 sitios públicos, no es 
conveniente al decoro de las Muge-
res intervenir tan libremente en la 
comunicación de tantos Hombres. A 
no liaver esta prohibición , la con-
tinua conversación de aquellas con 
los Hombres, ocasionarla sin duda 
muchos desordenes, como dice Be-
yerlinck (1), con la autoridad de Jus-
t i -
c i , / f " Pwextu U t u , irnpudenrer, et 
r Z %¡eXUS ^ r e c r d i a m 'trruat in ^ tus viro-
rum. Theatr.Vit^ human*. Tom.j.verb. mulier. 
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tiniano. Acreditan esta verdad los 
mismos Legisladores} porque quan-
do á una Muger pertenece por de-
recho la sucesión de un Reyno , u de 
otra qualquiera dignidad, ordenan 
que pueda disfrutarla , y disponer l i -
bremente de ella. 
Licurgo que puso la Ley á los 
Lacedemonios, lejos de notar inca-
pacidad en las Mugeres, quiere que 
goviernen con los Hombres la Re-
publica (m). 
L a misma razón asiste á las Mu-
geres en la prohibición de poder 
ellas comparecer por otros en los 
Tribunales, ni tomar defensa judi-
cial. Y para prueba de esta verdadi 
no se las prohibe el poderse exer-
citar en causas propias de sus hijos, 
y 
(«o} In ¡ib, i , dt Legih, 
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y parientes, 6 en otros ciertos ca-
sos particulares (n). 
He salido yá de mi empeño en 
manifestar el error que padecen los 
que se emplean en el vilipendio del 
sexo hermoso.Conozcan^pues, su en-
gaño; y sepan todos que no hay mo-
tivo alguno de parte de nuestro sexo, 
para emplearse en vilipendiar, ni 
murmurar de todas. Con esto entra-
rán confiadamente éstas á rebatir los 
sofismas de los hombres, que tan 
imiveisalmente vituperan de todas 
las 
(n) £>uinimo, et mulieres admittuntur ex ret" 
eripto Divorum Severi , et Antonini sed ed so l* 
qu<e p'tetatis necessltudine duct¡e ad hocprocedunt, 
ut puta mater, nutrix, queque et av ia potest , et 
sóror. Sed et s'tqua a l ia muHer fuer'tt, quam F rx -
tor propensa pieíate intellexerit, sexus verecun-
diam non egredientem , sed pietate productant 
non sustinere injuriam pupillorum, adtr/itíet eam 
ad aecusationem. Tustin. l ib. i . instit, i i t , ztf. 
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las Mugeres, que se olvidan de aquel 
honor debido á sus propias Madres. 
No podrá esta defensa causar en 
lo moral perjuicio alguno, antes bien 
me parece puede ser provechosa} 
siempre que las mugeres no lleguen 
á pensar de sus prendas mas de lo 
que deben; pues no se dirige á hacer-
las vanagloriosas, 6 presumidas; sí 
a quitar en algunos la presunción, 
que tienen por la imaginada superio-
ridad en todo, que los hace osados 
para ultrajar, y abatir al bello sexo. 
CA-
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CATALOGO 
V E M U G E R E S E S P A Ñ O L A S 
ilustres en Letras y Armas. 
A 
LviLDAjPrincesajfuehija de un 
Rey Godo , llamado Sy vardo. 
A esta Princesa dotó la naturaleza 
de hermosura, valor, y de tanta 
honestidad, que jamás se mani-
festó sin velo en el rostro. No tar-
dó la crueldad de su padre en ha-
cer mas oculta, é invisible su her-
mosura, encerrándola en una pri-
sión, dándola por compañeras una 
V ivora , y una Culebra, para que 
domesticadas con el cuidado de 
criarlas) la sirviesen de compani.ij 
y de guardas temibles por su fie-
re-
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reza. Estableció después una ley 
con pena de muerte á los que vio-
lasen el secreto de aquella Torre, 
no siendo con licencia de la Ma-
gestad, que liberalmente prome-
tía, estando cierto del peligro, dar 
la Princesa por esposa ai que, ar-
riesgando su vida con la muerte 
de las Serpientes, consiguiese glo-
riosa victoria. 
Divulgo ésta noticia por todo 
el Reyno, causando grande admi-
ración, y participada a muchas 
Provincias, llego a. la Corte del 
Principe Alfonso, hijo de Sygaro, 
Rey de Dinamarca , y enamora-
do de su hermosura, que mere-
cia para su guarda , no solo los 
cuidados de un Rey , y un Rey-
no , sino la fiereza de dos Ser-
pientes, despreciando el peligro 
en la confianza de su valeroso bra-
zo, 
'VtmiCAMS. w 
zOfjomífno os ¿ufa, oL&tzjunmo 
-kf-frííe' oruf'm e i s f r j y í í i i r j ua ^er 
n í d - J&$kjip SutfMudo dtcb fia/X&'ia 
ú&ndt&riao d'&JU' PfrafcO IfifOnieidb 
tpmt&fn&wrg ó, ÁtMCw ctiffmttmro 
i&rfivflca/. l/ñ rne/tio cm ¿¡x br tas * > 
¿Lg/éeiva/; la , Jbjdmcv i auaú í Ü / í í 
p i f a n ÉMPtai e/gsfiMVo e n rtta m a f 
Ltlnuvj ccptMítfe/ áy¿¿) cletii/oítÉntw 
^ e f M a t y c W £l{cffH,ívurt f ? i a / ^ t ^ o . 
Jeito tz )^ ele/ c i ^c fna ^ I f m ^ o y aiOL' 
d a n l f o cvJv / a , ¿anzfv tfOMíy J? Mu-
d a / , a/h/ f l ccumroQ pwLO, ¿ a f i í f á -
tArCL', aíiC',JÍo'y ccy/ej^uí ^Tt/rfílda/ 
Can e l a f fzuo cUéidü ^ t -^ l /y í ' í&í /^-
tKaenüa, d e S y f M b d o t m a f l a u -
'JO d e l pKCVÍOj á/ UUfCL ft/tvt a iü-
JO I c lC f taad - fud s e cumpí /e r t ' í i v 
diumiescv. Iqn<nic(/ü{i leu-jpütic&ííü e l 
¿¿y&turto á b&eafíziuíasj he-xa yieri&v 
tcv euc i tdad de;JU/pddxsiy7é/hrcU-
ticv<&& ¿¿O' -mv^aánu d e ^ i m i / Í m í ^ 
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do la hermosa A lv i lda , que su 
madre la afeaba el matrimonio, 
mostrándola ser cosa escandalosa, 
y contra su honestidad , siendo 
de ánimo baronil, junto algunas 
doncellas, con la resolución he-
royca de dexar la Patria, y seguir 
en el exercicio de las armas la for-
tuna. En breves dias ausentáron-
se secretamente de sus parientes, 
y Alvilda negóse a la presencia 
de Alfonso. 
Caminó aquella hermosa com-
pañia por lugares remotos de la 
Patria, que la distancia la oculto 
por muchos años al cuidado de 
Alfonso-, v consumidos los teso-
ros que llevaban, convirtióse en 
quadrilla de Salteadores aquel es-
quadron ilustre de doncellas, pro-
curando con la violencia el sus-
tento, que con visos de hurto era 
F ne-
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necesidad. En este penoso excrci-. 
ció pasaron algún tiempo, hasu 
que atravesando el mar Gótico, 
meciéndose aun tierra adentro 
muchas jornadas, encontraron un 
cxercito de Salteadores, que llo-
rando la triste muerte de su Ca-
pitán , acogiéronse baxo el ampa-
ro y dominio de Alvi lda^ los que 
admirados de su animo alentado, 
y grande esfuerzo, la eligieron 
por Capitán. 
Corrian los años de Christo de 
850. quando el Principe Alfonso 
cubo noticias ciertas de los peli-
gros , aunque ilustres sucesos, de 
la hermosa Alv i lda, que siempre 
agenció en la firmeza del empren-
dido afecto. Juntando un poderoso 
exercito la salió al encuentro , y 
como diestro Capitán , destrozó 
el exercito de Alvi lda , la que 
cau-
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causó á Alfonso grande admira' 
don , al ver el esfuerzo, acier-
to , y prontitud con que ella go-
vernaba sus Soldados. Fue la ba-
talla porfiadamente sangrienta} 
accidente que hiciera menos glo-
riosa la victoria, si Alvi lda leve-
mente peligrara , porque de los 
suyos fueron algunos muertos, 
muchos prisioneros, y pocos heri-
dos. 
Celebróse el triunfo de aquel 
dia, como ultimo de la peregrina-
ción de Alfonso , y primero de 
sus bodas; porque Alv i lda, en des-
empeño de tan fino amor, no rcu-
so aumentarle la felicidad, consin-
tiendo al desposorio, dando dicho-
so fin á su heroyco destierro, Fue-
ronse con toda la armada a Dina-
marca, donde con jiibilo y regoci-
jo de codo el Pueblo efectuáronse 
F z las 
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las bodas con la grandeza corres-
pondiente a tan ilustre Principe. * 
A ñ a CáPvO, manifestó su ingenio en 
las Comedias que compuso, y se 
representaron publicamente con 
grande aplauso, las que publicó 
Nicolás Antonio. 
A ñ a C e r v a t O ñ , natural de Cas-
tilla , y Dama de honor que fue 
de la Reyna Germana de Fox , so 
gunda Esposa de D. Fernando el 
Catho l ico , fue muy docta , y dis-
creta; prendas, que en la Corte 
la adquirieron el nombre de sin-
gular. Entre las cartas de Lucio 
Marineo Siculo,escritas en La t ina 
esta Dama , pueden leerse en la 
rais-
* N lOTA. Refiere esta Historia Damián Fio-
rez Peryrn en el primer T-urno del Teatro de M u -
geres ilustres: Aunque puede dudarse de ella, por 
no hallarse noticia de tal Rey Godo, ni baver po-
dida florecer en el Siglo, que señala este Auter* 
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misma lengua las respuestas, que 
tubo ác A n a Cerva ton , por los 
años de 1 5 1 2,. cuya elegancia pu-
blica la perfección, con que po-
seía aquella lengua. 
A n a de C a s t r o Egas , por sus ta-
lentos y erudición, mereció el elo-
gio de Lope de Vega (o). 
A k a F e r n a n d e z , en el cerco que 
pusieron los Turcos á D i o , for-
taleza de los Portugueses en el 
Reyno de Cainbaya , y famoso 
teatro de sus victorias , se seña-
lo en heroicas acciones; canco, que 
no contenta con el trabajo que te-
nia de dia , en arrojarse al com-
bate , despreciando los peligros 
con intrépido corazón, y ponién-
dose en medio de los Soldados, 
F 3 ani-
(0) Nícol. Ant. Biblmhec. Hisp. tom, 1, 
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animando á unos, y levantando 
á otros, sino que de noche acu-
día a los reparos de la fortaleza, 
acarreando piedra, y acompañan-
do a los Soldados, no tanto por 
la necesidad que havia, como por 
su inclinación. 
Saliendo un dia á visitar el 
baluarte, por donde intentaban los 
Turcos abrir puerta para la vic-
toria, halló muerto un hijo suyo 
de 18. anos, y retirándole en los 
brazos sin alterar el semblante, 
volvió al lugar del combate, mos-
trando el mismo valor, hasta que 
se acabó el asalto. Hizo después se-
pultar a su hijo en lugar mas pro-
pio , sin que nadie notase en sus 
ojos señal de sentimiento , lo que 
á todos causó grande admiración. 
A n a Osopjo , natural de Burgos, 
hizo grandes progresos en laThco-
lo-
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logia, según asegura Macamo-
ro (p). 
Ana de V i l l egas , natural de Me-
dina del Campo , poseía con per-
fección , no solo la lengua France-
sa , Italiana, y Portuguesa, sino 
también la Latina (q). 
A n g e l a , natural de Barcelona, fue 
muy versada en la lengua Griega 
y Latina. 
Angela Me rcade r Z a p a t a , natu-
ral de Valencia , fue muy exer-
citada en letras humanas > en la 
Philosophía y Theología (r). 
A n t o n i a de l a C e r d a , muger 
que fue del Capitán Antonio Pe-
reyra de la Cerda , su segundo 
F 4 pri-
(\>) In Apologetic. narrat. de Accademiji, ct 
doctit vir'is Hhpan'ttX. 
(q) N ico l , Antón. Bibliothec. Hitp. tom. a. 
(r) N ico l . Ant. Biblioíhec. Hisp. tom. a. 
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p r i m o , aprendió ias lenguas La-
tina , Griega y Syr iaca, en que 
hizo grandes progresos. Se dedi-
có á una continua lección de la 
Historia Sagrada y Profana , y 
huviera hecho mayores progresos, 
a no have^selo impedido la muer-
te en 4. de Jul io de 1 6 8 6 . con-
tando 16. de edad. 
A n t o n i a R o x a s , que trahe su ori-
gen de Castil la , aunque nacida 
en P o r t u g a l , fue can docta , y 
versada en la Poesía, que en un 
volumen manuscrito se hallan las 
Obras siguientes, que compuso 
intituladas; 
Intervalo para tristes. Histo-
rias fabulosas , en prosa y verso en 
lengua Portuguesa. 
Proceso de la v i d a , y tnuerte 
. de un amante. 
Principio de las tristes tragedias 
de 
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de la Autora, en verso Portugués. 
Tragedia lastimosa de Doña 
Antonia de Roxas , en la muerte de 
su único hijo , en prosa , y verso, 
Orio-en autentica de nuestra Seño-
ra de Monsarrat, trasladada de pro-
sa en verso (s). 
B 
E a t r i z G a l i n d o , natural de 
Salamanca , se aplicó desde la 
niíiéz á los estudios; de cal suerte, 
que llegó á poseer con perteccion 
la lengua L a t i n a , la Rethodca, y 
otras letras humanas. Y asi por su 
saber, como por su ilustre naci-
miento,fue Camarera de la Reyna 
Cathol ica Doña Isabel, y su Maes-
tra de lengua Lat ina. Mur ió esta 
ce-
(s) Damiau Floiez Perym. Teatro de Mi»gires 
ilustres. 
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célebre muger el año de i J 3 j . 
Beat r i z de Sy lva y Sousa , escri-
bió muchas Comedias , y Libros 
ascéticos. Tubo grande ingenio y 
capacidad, y empleo algunos años 
en la lección de la Historia Ecle-
siástica. 
B e r n a r d a Fer re i rá de l a Cer -
d a , natural de la Ciudad de Por-
to , fue muy inteligente en la len-
gua Latina , estudio también Re-
thorica , y Philosophia , y mani-
festó Ja sutileza de su ingenio en 
la Poesía. A esta sabia Muger de-
dicó el famoso Lope de Vega su 
Elegía intitulada: la Filis. 
C 
C A t a i i n a , Infanta de Aragón, y después Reyna de Inglater-
ra , hija de los Reyes Cadiolicos 
Don Fernando V. y Doña Isabel, 
ca-
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casó con A n u r , R e y de Inglaterra 
á los 14. de Noviembre de 1 501. 
N o cubo sucesión de este matr i -
monio por la muerte del R e y , que 
suexdío á los cinco meses de ha-
verse casado. Fuscrada la R e a l 
sucesión en la Corona de Inglater-
ra con la muerte de A r c u r , antes 
(como quieren algunos) de haver 
consumado el matr imonio con dis-
pensa del Papa Jul io IL se desposó 
Catal ina con el segundo hermano 
de Ar tu r , que sucedió en ía C o -
rona con el nombre de Hcnr ique 
Octavo en el año de 1509. 
Fue desterrada Catal ina por su 
maridoj,por admit ir en su compa-
ñia á A n a Eolcna,elevando a! T r o -
no tan vi l muger . que fue la oca-
sión infausta de baverse en aquel 
R c y n o introducido la heregía. 
V iv ió la virtuosa R c y n a en su 
des-
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destierro eres anos después del di-
vorcio, dexando de su grande su-
frimiento { y virtud perpetua me-
moria , con Jas siguientes Obras 
escritas en lengua Latina. 
Tratado de las lagrimas del Pe-
cador. 
Meditación sobre los Salmos, 
C a t a l i n a , hija de Eduardo Infan-
te de Portugal, fue muy exerci-
tada en las lenguas Griega y La-
tina , en la Asírologia, Matheraa-
t í ca , yen otras ciencias; lasque 
se refiere haver ella misma ense-
ñado á sus hijos (t) 
C a t a l i n a de l Espíritu Santo, 
Portuguesa, Monja de la Orden 
de San Francisco en Lisboa, es-
cribió en Purtugués: 
Fun-
(i) NicoL Ant. Bibliothec. Hisp. tom. z. 
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Fundación de las Flamencas^ 
que es un Convento asi l lamado. 
Lisboa i 62,7, en quarto. 
C a t a l i n a E s t r e l l a , natural de Sa -
lamanca, supo con perfección las 
lenguas Lat ina y Francesa. Fue 
tenida por una de las Mugcres doc-
tas de aquel siglo. 
C a t a l i n a O r t i z , natural de R i v c 
de la V i l l a de San V i c e n t e , fue 
de tanto valor, que entrando qua-
renta hombres a robar en su l u -
gar , ella sola con armas defendió 
su casa. V iendo los enemigos e l 
valor de Ca ta l i na , como afrenta 
de su esfuerzo , valiéronse de las 
armas de fuego para el t r iun-
fo. Pero dexo bien vengada su 
muerte con la sangre de m u -
chos Soldados , y los que que-
daron , no se atrevieron a robada 
la casa , ya sea por el horror á la 
Vi-
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v i l eza , 6 yá por atención á la va-
lencia. 
C a t a l i n a de l a P a z , fue muy 
exercitada en componer Versos 
La t inos , según lo publica el elo-
gio que hace de ella Al fonso Gar-
cía Matamoro. 
C a t a l i n a de R i b e r a , natura! de 
Sevil la , descendiente de la ilustre 
casa de los Duques de A lca lá , po-
seía con tanta perfección las len-
guas Griega y Lat ina , que las ha-
blaba como la nat iva. 
C a t a l i n a T r i l l o , natural de A n -
tequera, floreció en el décimo sex- . 
to siglo j tuc muy instruida en 
varias lenguas, en las bellas letras, 
y en el Derecho C i v i l . 
C e c i l i a de A r e l l a n o , muger de 
Francisco R o m é u , de la C iudad 
de Za ragoza , hablaba con mucha 
cloqiiencia en lengua Francesa, 
Ita-
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Italiana y Pomiguesa , y en par-
ticulai- en la Lat ina (u). 
C e c i l i a de M o r i l l a s , muger de 
Anton io Sobrino , hablaba con 
mucha prontitud en las lenguas 
Latina , Griega , Italiana y F ran -
cesa. Aprendió perfectamente la 
Gramática, Philosophía , y T h e o -
logía Escolástica , y M o r a l , de lo 
que instruyo ella misma á sus h i -
jos. Mur ió en Val ladol id año de 
1 5 8 1 . á los 4 1 . de su edad (x). 
C e c i l i a S o b r i n o , hija de Anton io 
Sobrino , nació en Val ladol id el 
año de 1570. cult ivó la claridad 
de su ingenio con la aplicación á 
las letras. Aprendió la lengua L a -
tina , la Rethorica y Philosophía, 
con un particular estudio que hizo 
(u) N ico l . h m . Bibliothec. Htsp. tom. z. 
(x) N ica! , Ant . Bibtiothec, H¡ipt tom, i . 
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para comprender Jos mysterios de 
las Divinas Letras. Recibió el Ha-
bito en el Convento de las Carme-
litas Descalzas de Vaüadolid, don-
de profesó , y murió llena de vir-
tud , dexando memoria de su eru-
dición con unas Canciones que 
compuso; en que explica con ele-
gancia la mystica y amorosa unión 
del alma con Dios, por medio de 
la fe y caridad. Conservanse es-
tas Obras manuscritas en el Con-
vento de su profesión. 
C h r i s t o v a l a , ó C h r i s t o v a l i n a 
de A l a r c o n , natural de Ante-
quera , aprendió la lengua Latina 
de Juan Aquilario Rutcnse , Gra-
macico, y componia con mucha 
perfección varios Versos y Co-
medias , como lo acredita el elogio 
que hace de ella Lope de Vega. 
Cons tanc ia Méndez , hizo gran-
des 
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des progresos en las lenguas Grie-
ga , y Hebrea, y escribió la Obra 
intitulada: 
Rosa sin espinas , 6 Maria San-* 
thima concebida sin pecado origi-
nal (y). 
E 
"TVLena de P a z , fue muy excrcí-
_-/ tada en la Poesía, lo que ma-
nifestó en muchas Obras, unas 
impresas, y otras que se conser-
van manuscritas. Dexó también 
escritos muchos elogios en lengua 
Lat ina, sobre diferentes asuntos, 
de los que puede formarse un abul-
tado volumen. 
Elena Pérez, en eí sitio de Mon-
zón , plaza situada en la frontera 
G del 
(y) Damián Florez Peryai. Teatro de Mugeres 
ilustres. 
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del Reyno de Galicia , conducía 
a otras mugeres á los aiayores pe-
ligros , unas veces peleando, otras 
acudiendo á los reparos de la mu-
ralla , ít curar los heridos, y en-
terrar los muertos. No hacían fal-
ta los hombres, donde se hallaban 
éstas valerosas hembras, de quie-
nes el tiempo sepultó con los nom-
bres la memoria. 
En el primer día del mes de 
Febrero de 165 9. ordenó el Mar-
qués de Vianna un asalto gene-
ra l , sabiendo que en la plaza no 
havia mas que quinientos hom-
bres, y muchos de éstos incapa-
ces de tomar las armas; porque el 
hierro, y el ambre los tenia bien 
desfallecidos. Por muchas ho-
ras duró el combate en porfiada 
resistencia ; pero cediendo la mul-
titud al valor de los pocos defen-
so-
VINDICADAS. 5 5 
sores, no tubo Elena Pérez con 
sus compañeras poca parte en la 
victoria j porque arrojando pie-
dras desde la muralla con mucha 
violencia, y daño sobre los Galle-
gos , sin temor á las balas que llo-
vían sobre la fortaleza , ayudaba 
para el triunfo con grande mor-
tandad de los enemigos. 
E u n a de S i l v a , Monja de la Or-
den de San Bernardo, del Monas-
terio de Celas en Coimbra, escri-
bió en verso un Libro intitulado: 
La Pasión de Cbristo nuestro 
Senoy. 
F 
F E L I C I A N A HENBJQULZ DE G U Z -
man, natural de Sevilla , era 
dotada de un clarísimo ingenio, 
como lo acredita la Tragicomedia 
que compuso intitulada; 
G 2. Los 
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Los Jardines y Campos Sabios, 
primera y segunda par te , en Co im-
bia 1624 . y Lisboa 1 6 2 7 . 
F r a n c i s c a de G u z m a n , fue muy 
celebrada por Vicente Spinelo 
entre las mugeres ilustres de su 
tiempo. 
F r a n c i s c a de N e b r í x a , hija del cé-
lebre Anton io de Nebr ixa , fue tan 
exerckada en las letras humanas, 
que presidia la Cathedra deRetho-
rica en la Universidad de Alcalá, á 
falta de su Padre , según dice R i -
bera (z). 
F r a n c i s c a de l o s R í o s , natural 
de Madr id , siendo de edad de do-
ce años, traduxo del L a d n al Cas-
tellano la siguiente Obra. 
V i d a de la Beata Angela Folig-* 
• ;-., n i f 
{z).;(!r¿ori*;dei¡t donm¡llusiri L ib . u l t . a r í ^ . ^ . 
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ni} que se publicó en el afio de 
1618. 
G E r o n i m a Méndez 5 natural de 
la Ciudad de Faro, en el Rey-
no de Algarve , floreció por los 
años de 1^33. en que los Olan-
deses entraron en el rio Grande. 
En esta guerra siguió al exercito 
Real con su marido. Pero havien-
do perdido losOlandeses una bata-
lla , entraron á robar las casas que 
elegían para la defensa. En esta 
ocasión rnanifcscó Geronima Mén-
dez su valor, y esfuerzo-, pues 
lejos de abandonar la casa . c-cínío. 
todos hicieron, la defcntii^y'^fé't 
rosamente con la mucrt4^ckéii; ' 
mer Oiandés, que intewe^ itfétVr: 
en ella , y asi triunfanfe'^cle^pi. 
enemigos, salvó sus b i e n i ^ / ^ S ^ ' 
G 3 X ^ x í ' 
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do veia el estrago de los age-
nos (a). 
Geronima R ibo t , muger de Don 
Acacio de Ribellas, Señor de A l -
cudia , en el Reyno de Valencia, 
fue excelente en la inteligencia 
de las lenguas Griega, y Latina, 
instruida por Lorenzo Palmireno, 
que hace de ella grande elogio. 
G r a c i a Rodríguez > fue una de 
las mugeres ilustres, que en el 
cerco de D i o , defendido por el 
valeroso Capitán , y Governador 
Don Juan Mascareñas, ayudaron 
a la victoria contra las armas de 
Cambaya. Era Gracia Rodríguez 
de aquel esquadron valeroso, que 
se empleaba en los reparos de la 
mural la, y otras veces adminis-
tra-
(a) Damián Vloxez Paym. Teatro de Muge-
re! ilustres. 
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traba á los Soldados, con eviden-
te peligro de la vida , balas y pól-
vora. Y huvo ocasión, en que 
impidió a los Moros la entrada, 
ayudando con sus brazos á la de-
fensa , y con su esfuerzo, consi-
guiendo la victoria. 
'Sabel, Reyna de Castilla, y León, 
. fue hija de D. Juan 11. Rey de 
Castil la, y León, y de Doña Isa-
bel , Reyna de Portugal. Fue co-
ronada por legitima sucesora de 
los Reynos de Castilla, y León, 
en Segovia el año de 1474. des-
pués de la muerte de D. HenrU 
que su hermano. Caso con el C a -
tholico D. Fernando Rey de Cas-
ti l la, y quinto de este nombre. 
Fue tan valerosa y prudente, que 
G 4 a 
I 
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a su esfuerzo, industria, diligen--
cia y consejo, se debe la victoria 
de la guerra de Granada. Ayuda-
ba mucho al Rey su Marido con 
su perfecto proceder, deshaciendo 
agravios, previniendo peligros, y 
allanando rebeldías. Asistía en el 
Campo, estando en la guerra de 
Granada con sus Damas, anima-
ba á los Soldados, y tenia grande 
cuidado en ver el modo con que 
peleaban. No determinaba el Rey 
cosa, sin que precediese el pare-
cer de la Reyna. Puede el curioso 
ver esta historia con mas exten-
sión en Antonio Nebr ixa, en la 
vida de D. Fernando , y Doña 
Isabel. Y el erudito P. Fiorez ha-
bla largamente de ella en el pri-
mer Tomo de las Reynas Catho-
licas. 
Isabel C i a r a Eugenia de Aus-
t r i a , 
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t r i a , nació en el año de 156^. 
hija de PheJipe II. y de Doña Isa-
bel de Borbon, su tercera Muger. 
Desde el primer d ia, que se vio 
este Rey gravemente enfermo, 
dispuso su casamiento con el A r -
chi-Ducjue Alberto , su Sobrino, 
y se efectuó en 6. de Mayo de 
1598. cediendo el Principe de 
Asturias á su hermano los Paí-
ses baxos, y los Estados genera-
les en 15. ó 16. de Agosto del 
mismo año. 
Con el poder de sus Estados, 
empezó Mauricio de Nasau, Prin-
cipe de Orange, a perturbar el 
júbilo y regocijo, con que los Fla-
mencos reconocieron a estos Pr in-
cipes por Soberanos. Opúsose va-
lerosamente el Archi-Duque á los 
Olandeses , y tomóles á Ostcnde, 
después de haver sufrido con obs-
tí-
I 
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tinada resistencia un largo sitio. 
N o huvo peligro, en que Doña 
Isabel no acompañase á su Ma-
rido , y Meteren, Historiador de 
los Holandeses, escribe, que ella 
por su mano hizo fuego á los Ene-
migos, f ue tan respetada de los 
Soldados, que solo ella bascó pa-
ra animarlos a socorrer N icu-
port, cercada por los Olandeses, 
y á pacificar las Tropas, que es-
taban amotinadas, por faltarlas el 
sueldo. 
Tubo después treguas con los 
OlandeseSjque duraron doce años, 
y finalizaron á ^.deAbril de 1621. 
Tres meses después de renovada 
la guerra, murió el Archi-Duque 
Alberto. N o basto tan fiero gol-
pe á desanimar i la Infanta; por-
que siendo de extraordinario va-
lor , resolvió a resistirse al Enemi-
§0-
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go. En estas ukimas guerras se 
dio bien a conocer la constancia 
de su valeroso ánimo en los feli-
ces , y adversos encuentros de la 
fortuna. 
Emprendió contra Enemigo 
tan poderoso la conquista de Bre-
da, hasta que consiguió rendirla 
a fin de Mayo de t 6 z ^ . acaban-
do su vida en una clausura (b). 
Isabel C o r r e a , mostró su grande 
ingenio en la Obra que compuso 
en castellano intitulada: 
E l Pastor Jido. 
Isabel Díaz , fue una de las Heroí-
nas , que en el cerco de D i o , del 
que hemos hablado , ayudaron. 
con su esfuerzo para conseguir la 
victoria. 
Isa-
(b'i Damián Florez Peryrn. Teatro de M-Age' 
res ilustres. 
I 
m 
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Isabel Fernandez , también en el 
Cerco de D io ayudó a la defen-
sa de aquella Plaza, acudiendo á 
todas partes animaba á los Sol-
dados, á unos administrando ar-
mas , y á otros sustento. 
Isabel de Joya , floreció en el s i-
glo 16. y fue tan docta,que se 
cuenta de e l la , que predicó en 
la Iglesia de Barcelona con uni-
versal aplauso y admiración. 
Isabel M a d e y r a , fue la primera 
que con su valor, y exemplo fa-
cilitó el desprecio de la vida en 
la defensa de Dio. Era como Ca-
pitán á quien todas obedecían en 
administrar armas á los Soldados, 
ó en concurrir al reparo de la 
muralla, y de los baluartes , y 
se le debió una gran parte de la 
victoria por sus acciones ilustres. 
Isabel de Rjbadeneyra , dama de 
la 
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la Condesa de Galves/ue muy ce-
lebrada por excelente en Ja Poesía 
en toda España , como refiere Do-
ña Maria deZayas en sus novelas. 
Isabel de Rosales, fue tan exerci-
tada en Ja Doctrina del sutil Es-
coto , que en Roma tubo Actos 
públicos con admiración, y aplau-
so de Jos PreJados, Padres Maes-
tros , y de Ja flor de los Literatos 
de aquella Ciudad. Floreció en el 
siglo de i yoo (c). 
Isabel Vaz , era muger que ocupa-
ba plaza de Soldado, en la fron-
tera de Tánger, fue de grande 
valor, del que dio muestras mu-
chas veces en defensa de aquella 
plaza. Falleció en una salida que 
hicieron los Moros, en Marzo del 
ano 
(c) Damián Flore?. Perym. Tuaus de MM¿e-
r a ilustres. 
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año 1647- ixynando Phelipe II. 
después de dexar bien vengada su 
muerte.^ 
J U a n a Bau t i s ta , natural de V a -
iladolid, fue muy docta en la 
Sagrada Escritura, como se ma-
nifiesta en los Libros que escribió, 
uno de Oración y y otro de los tres 
enemigos del alma, 
Juana Con t re ras , natural de Se-
govia, fue muy instruida en la 
lengua latina , según se conoce de 
Jas Cartas que escribió á Lucio 
Marineo Siculo , que se hallan en 
el 
* N O T A . Refiere esta Historia Damián Florez. 
f trym en el Teatro de Mageres ilustres. Eviden-
temente se engaña este Autor en el año 5 porque no 
pudo reynar theiipe 11. en el de 1647. según pre-
tende , pues rnurií en el de l y p S , 
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el Libro catorce de Jas Epístolas 
de este célebre Gramático. 
Juana Inés de l a C r u z , Religio-
sa del Orden de San Geronymo 
en México; fue de sublime en-
tendimiento y erudición i escribió 
las siguientes Obras: 
Vieyra impugnado y un tomo 
en octavo. 
Obras Poéticas. Mzáúá 1690. 
dos tomos en quarto. 
Fama^y Obras Posthumas Ma-
drid 1700. un tomo en quarto. 
Juana de Meneses , nació en 13. 
de Septiembre de 165 1. fue de 
grande y sutil ingenio t y muy 
éxercitada en la lengua Francesa, 
é Italiana, y en la Poesía , según 
lo ha manifestado en las Obras, 
que compuso intiruladas: 
Despertador del alma, y sue-
ño de la vida y en trescientas Qc-
ca-
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tavas en Castellano , que se i m -
pr imió sin su nombre. 
Traducción del Francés a l Por~ 
tugues del libro de las reflexiones^ 
sobre la misericordia de Dios, eom-
fuesto por la Madre Luisa de U 
Misericordia. 
Vida de San Agust ín , con re-
flexiones. 
Triunfo de las Mugeres, 
Discursos Académicos , y Pro~ 
ble mas. 
Cartas familiares en lengua 
Portuguesa. 
Poema boroyco de Andromadai 
y Perseo. 
Comedia int i tulada: Div ino 
imperio del amor. 
Otra : Desden de razón ven-
cido. Contienda del amor divino y 
humano \ primera y segunda parte, 
en forma de Autos Sacramentales. 
Seis 
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Seis Loas y Romances en C a s -
tellano. 
Varios Versos en Portugués. 
Versos Franceses , é ItalianoSy 
y traducciones de las mismas len-
guas ; las quales Oblas compren-
den ocho volúmenes (d). 
J u l i a n a de G ibo , natural de San 
Esrevan del Puer to , disfrazóse en 
trage de hombre , para buscar á 
su marido , que se havia ausenta-
do por haver hecho una muerte. 
Después de muchas diligencias, 
sentó plaza de Soldado, y sirvió 
en la guerra de Granada contra 
los M o r o s , portándose con tanto 
va lo r , que haviendose descubier-
to su sexo, el R e y Don Fernan-
do el Catho l ico , en atención á sus 
H ser-
(d) Damián Florez Vevym.Teatro de Muge-
res i las (res. 
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servicios, la señalo renta, duran-
te su vida (e)-
J u l i a n a M o i u l l , natural de Barce-
lonaj después de havec estado para 
la educación en el Convento de 
Religiosas de Santo Domingo en 
la misma Ciudad r dexó la clau-
sura , para dedicarse al estudio de 
las lenguas,. adelantando tanto en 
poco tiempo, que contaba doce 
años de edad,. quando^ ya sabía 
Iiablarjá demás de m lengua nati-
va , !a Castellana, Francesa , Ita-
liana , Latina, Griega, y Hebrea, 
Quando Juliana empezaba á apli-
carse al estudio de las ciencias, de-
x a la Patria, y pasó' a León de 
Francia en compania de su padre. 
En esta Ciudad acabo de apren-
der 
(c) Ibidem, 
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der con perfección la Lógica, Phy-
sica, y Moral , defendiendo en es-
tas ciencias publicas Conclusiones, 
en las que asistieron los Principes 
Seculares, Eclesiásticos , Docto-
res , y Religiosos ; los qué vien-
do repetir, y responder z la A c -
tora con gracia y prontitud, se 
admiraban por el sexo, por los 
pocos años, y por su saber; y 
unos alabando al padre , encare-
ciendo otros las prendas de la h i -
j a , afirmaban todos, sin encare-
cimienro que pareciese lisonja, que 
no podia darse acción mas i^ara, 
ni acto mas lucido. 
Continuó Juliana en el estu-
dio de la Metaphysica , como ter-
cera y ultima parte de la Philoso-
phía; de la que pasó á la Juris-
prudencia ; y como se le agrega-
ron las dos prendas, para el estu-
H 2, dio 
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dio de esta profundísima ciencia, 
de grande memoria y aplicación, 
salió en breve tiempo muy exer-
cicada en el derecho Civ i l . Y en-
trando su padre en el cuidado de 
quererla graduar en Leyes, por-
que se hallaba ya en la edad de 
14. años, encontró algunos obs-
táculos en la pretensión ; pero re-
sucito en aumentar su fortuna, 
sin reparar en la incomodidad de 
una jornada , paso á Aviñon. D i -
vulgada la noticia por la Ciudad, 
unos á otros se convidaban, para 
ver la nueva Doctora. 
Determinóse el dia para el 
Certamen Literario en el Palacio 
del Governador, dónde concur-
rieron los Maestros , y Doctores 
de la facultad , acompañados de 
un grande concurso de toda cla-
se de personas. A l examen que 
fue 
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fue muy riguioso , siguióse ei v o -
to de ios Doctores, que fue común 
a favor de Juliana , confiriéndola 
el grado de Doctora en Leyes. 
Hallándose ya en este estado, 
y viendo la fiereza y crueldad de 
su padre, que no cesaba de m a l -
tratarla, tomo el Habito en la R e -
l igión de Santo Domingo , en cu-
yo tiempo escribió las siguientes 
Obras: 
Traduxo en Francés la Forma, 
del Examen que se hade hacer á 
las Novicias , y advertencias par -
ticulares de este acto. 
También traduxo , y comen-
tó la Regla ds San Agustín % y á 
demás de esto escribió unas Obras 
intituladas: 
Retiro para los diez, di as de 
exsrcicio , d iv id ida .en tres partes: 
la primera j Zé la eternidad, del 
H 3 amor 
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amor de Dios para con los homhres\ 
¡asegunday tercera, de la eternidad 
f e l i z , e infeliz. 
Comentario sobre el tratado de 
la vida espiritual de San Vicente 
Ferrer. Obra llena de erudicio'n, 
extractada de los Santos Padres y 
Doctores mysticos. Escribió mu-
chos Libros de devoción, y entre 
ellos unos Hymnos en veneración 
de nuestra Señora del Rosario (f). 
L 
E o n o r de Meneses, no conta-
ba aun diez años de edad, guan-
do ya hablaba en lengua Latina y 
Francesa , prescindiendo de la na-
tiva. Fue muy inteligente en la 
Philosaphia, Arithmetica , Músi-
ca 
L 
(O Damián Florez Perym. Teatro de Muge-
res ilustni. 
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ca y Poesía. Escribió una novela 
en prosa y verso, intitulada: 
E l desuñado mas Jirme. Lis-
boa i 6 6 j . 
L o r e n z a ZuRiTAjnatural de Toledo 
fue muy exercitada en la Poesía, y 
en la lengua Latina , en que com-
puso muchos, y excelentes versos. 
L u c i a de Jesús, natural de M a -
dr id , ha eternizado su memoria, 
escribiendo ella misma su vida en 
castellano. 
L u c i a de M e b r a n o , natural de 
Salamanca, fue muger de grande 
erudición y eloqüencia, según se 
manifiesta en la carta que le escri-
bió á Lucio Marineo Siculo , y es-
tá copiada en la Bibliotheca de N i -
colás Antonio (g). 
H 4 L u -
(g) Tom. Zé 
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L u c i a n a d e l C a s t i l l o , natural de 
Ubeda , fue can exercitada en la 
Poesía, como diestra en la Música. 
Lu isa Magdalena, Condesa de Pa-
redes,escribio unaObra intitulada: 
E l Año Santo , ó Meditaciones 
para todos los dias en la mañana^ 
tarde , y noche , sobre los mysterios 
de la vida de Christo nuestro Se-
ñor, y de su Pasión. Madrid 1658. 
en quarto (h). 
Lu isa de P a d i l l a , muger que fue 
de Don Antonio Ximenez de U r -
rea, Conde de Aranda, dio mues-
tras de su virtud y erudición en 
las siguientes Obras intituladas: 
Lagrimas de la nobleza , y no-
bleza virtuosa. Zaragoza 1637. 
tres tomos en octavo. 
De-
(h) Nicol. Ant. BibHotbec. Hts¡>. tom, z. 
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Defensa de la verdad , é invec-
t iva contra la mentira. Zaragoza 
o 
1640 . 
Excelencias de la castidad.lhid. 
1 6 4 1 . 
L u i s a Sygea , natural de To ledo , 
fue rauy versada en las lenguas 
L a t i n a , Griega 5 Hebrea y A r a -
b e , según lo manifiesran las car-
tas que escribió al Pontífice P a u -
lo III. en aquellas lenguas, el que 
admiró tanta erudic ión, hallada 
en pocos hombres, y escribió tam-
bién las siguientes Obras : 
Epistolas Latinas 33 . d i r ig i -
das á diferentes personas. 
Dialogum de dijferentia vitét 
rust ica, et urbana. Y otros trata-
dos de Poesia. Tamb ién compuso 
en el año de 1 5 9 ^ . un Poema L a -
tino, dedicado á Doña Mar ia , In-
fanta de Por tugal , y lo int i tu ló 
5/»r 
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Sintra , que es el nombre de una 
Vi l la de Portugal, distante cinco 
leguas de Lisboa (i). 
M 
M A G D A L E N A D E BOBADILLA j fue 
tan exercitada en la lengua 
Latina, que la hablaba con la mis-
ma prontitud que la nativa. 
Magda lena Geronymo > publicó 
la siguiente Obra: 
Mazon, y forma de la Galeray 
y Casa Rea l , que el Rey nuestro 
Señor mandó hacer en estos Reynosy 
para castigo de las mugeres vagan' 
tes. i 608. 
M a r g a r i t a de NoRofiA , Monja 
del Monasterio de la Anuncia-
ción de la Orden de San Fran-
cis-
(í) Alphons. de Madrid , et Toan. Vas^us. 
Chronici rerum memorahilium H'upama, cap.p-
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cisco *en L i s b o a , escribió en P o i -
tugués: 
Discursos espirituales (k). 
Exercicio espiritual con varias 
Oraciones á nuestra, Señora^ en cas-
te l lano, se impr imió esta Obra 
al fin del L ib ro intitulado Con-
vento espiritual^ compuesto por 
una Monja Capuchina de Grana-
da. Lisboa iGiG». 
T raduxo también al Por tu -
gués la Regla de su Orden. 
M a r í a B a u t i s t a , Portuguesa, M o n -
ja del Monasterio de San Salva-
dor en Lisboa , escribió en Por tu -
gués la Historia de este Monasterio, 
Vida de S. Joseph^y un tratado 
del rosario , y varias devociones. 
M a r í a B a z a n , Comendadora del 
C o n -
(k) NIcoI. Ant. Bibl'mhec. Ht¡p, tom. i . 
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Convento de laOrclen de Santiagos 
en la C iudad de To ledo, escribió: 
Vida de la Infanta Doña San-
cha Alfonso , Comendadora de San* 
tiago. Madr id 16 5 i . en quarto. 
María Camporedondo, natural de 
Alraagroj escribió; 
Tratado Philosophico, Poético, 
M a r í a de C a r a v a t a l y S a a v e -
d r A , natural de Granada , dio á 
luz una Obra intitulada: 
Natividades de Madr id , y no* 
ches entretenidas, en ocho Novelas. 
Madr id 1633 . en quarto. 
M a r í a C a t a l i n a C a s o , por su sa-
ber , v i r tud , y prudencia, es la 
admiración de este s ig lo, en que 
florece. Nació en Flandes, aun-
que trabe su origen de Asturiasi 
pues á la casualidad debe atribuir-
se su nacimiento i'ueía de este 
ReynO j por hallarse su padre en 
el 
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! el Real servicio de los Catho l i -
cos Monarcas. N o hay eloqüen-
• cía , que baste para ponderar dig-
naraence las exquisitas prendas 
de esta ilustre Señora ; á quien 
la juventud Española debe su edu-
cación , y un método con que 
puede llegar con la mayor faci-
lidad al conocimiento de las cien-
cias en la Obra que traduxo del 
Francés al Castellano intitulada: 
Modo de ensenar , y estudiar 
las bellas letras, compuesto por M.r 
Moll in. Madr id 1 7 5 7 . quatro to -
mos en quarco. 
M a r í a de E s t r a d a , fue rauger de 
Pedro Farfan, Soldado , que m i l i -
to baxo la conducta de Hernán 
Cortés en la conquista de la nue-
va España , acompaño en esta 
guerra á su Mar ido , y fue la ad-
miración de quantos la veían pe-
lear, 
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lear, y tuiunfár vaierosaménté de 
ios Enemigos. Havo batalla, en 
que se vio á cavallo con una lan-
z a , igualando en el valor al Sol-
dado mas valeroso, y diestro en 
el arte militar. 
M a r í a M a g d a l e n a , Monja del 
Monasterio de la Madre de Dios 
en Lisboa, escribió en Portugués; 
Vida de S, Juan Evangelista, 
Lisboa 1628. en octavo. 
Mar ía de M e n d o z a , Condesada 
S. Estevan del Puerto, fue Muger 
de tanto valor y govierno, que 
entendía en los negocios de guer-
ra proveyendo gente, y gover-
nandoía, y en las batallas se ad-
miro su valor , y esfuerzo. 
M a r í a de M e z q u i t a P imen te l , 
Religiosa de S. Benito, escribió 
una Obra intitulada : 
Infancia de Christo, y triunfo 
dd 
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del amor divino, Lisboa 1^3^. en 
octavo» 
María de M o n r o y , natural de Sa-
lamanca , sabiendo que en Por-
tugal havian muerto á dos hijos 
suyos i entro en este Reyno en 
trage de hombre, y bien armada, 
buscando á los homicidas j tubo 
ocasión de encontrarlos, y pelear 
con ambos , hasta dexar venga-
da la muerte de los hijos con la 
de los agresores > cuyas cabezas 
deposito sobre el sepulcro de los 
hijos, como trofeos de ira , y des-
haogo de venganza. 
M a r í a de M o n t a n o , muger de 
grande valor, por los años de 
1 541. que pasaba para la con-
quista de Argel el exercito de Es-
paña, en el rey nado de Carlos V . 
se hallo en la comitiva del baga-
je > que los Moros asaltaron con 
qui-
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quinientos cavallos. L a valerosa 
M a n a de Montano, prefinendo el 
peligro de la muerte á la desgra-
cia del caut iverio, repartió las ar-
mas que llevaban en los Came-
llos, para trescientos hombres que 
iban con el bagaje, y se defen-
dió valerosamente , haciendo ofi-
cios de Capi tán, y de Soldado, 
hasta que fue socorrida. Por esta 
valerosa acción adquirió la fama 
de val iente, recompensa de Sol-
dado , y aqui memoria de ilustré. 
M a r í a N i e t o de A r a g ó n , escri-
bió en verso la siguiente Obra: 
Epitalamio a las felicísimas bo' 
das del Rey Phelipe £/. con Doña 
Mar iana de Austr ia. 
M a r í a P i t a , natural de Gal ic ia , se 
señalo en acciones militares en el 
sitio , que los ingleses pusieron a 
Coruña en el año de 1585). Es-
ta-
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tabase capiculando entragar la pla-
za, estando los Ingleses aloxados 
en la brecha, y guarnición de 
el la, quando Mana Pi ta , repren-
diendo al Gobernador , y zahe-
riendo la cobardia de nuestros 
. Soldados, tomó una espada , y 
dixo con animo alentado : Sigame 
el que tuviere honor. Y arroján-
dose á la brecha, fue seguida de 
Paisanos, y Soldados, que á su 
exemplo envistieron al Enemigo 
con tanto valor, que de lo« In-
gleses muchos perdieron la vida, 
y todos desampararon el puesto. 
Victoria que solo se debió á esta 
Muger (k). 
Ma r íaSab io te M a l d o n a d o , na-
tural de Ubeda, sur;o con cal pei-
I íec-
(k) Damián Florez Peryot. l'eaíro de Muga-
res ilmtres. 
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feccion las lenguas Griega, y La -
tina, que las hablaba con la mis-
ma facilidad que la nativa. 
M a r í a T e l l e z , Monja de la Or-
den de S. Francisco, en el Mo -
nasterio de Tordesillas, traduxo 
del latin al castellano la Obra de 
Ludolpho Cartusiano intitula-
da: 
Pasión de nuestro Señor Jesu* 
Christo. Valladolid 1539. en 
quarto. 
M a r í a de Zayas S o t o - M a y o r , 
natural de la Vil la de Madrid, fue 
de aquel siglo en que florecieron 
en España los mayores Poetas, 
que la dieron en el Parnaso el titu-
lo déla decima Musa. En todos los 
Certámenes, y Academias de su 
tiempo, se vieron las Obras de 
esta ilustre Muger con estimación, 
y aplauso. Compuso una Comedia 
y 
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(m) , y ciió á luz ias siguientes 
,. Obras: 
Novelas amorosas, y Exem* 
/?/^(?j-,Zaragoza 1 (í 3 8. en occavo. 
Novelas , y Saraos y segunda 
parce. Zaragoza 1647 (n). 
M e n c í a de M e n d o z a , hija de R o -
drigo de M e n d o z a , Marqués del 
Zenece, hizo grandes progresos 
en la Phiiosophía , y en las l en -
guas G r i e g a , y Lat ina (o). 
O 
L i v a S a b u c o d e N a n t e s , na-
tural de Alcaraz, fue de sublime 
penetración, y elevado numen en 
I 2, m a -
(m) Damián Florez Perym, Teatro de Muge-
res ilustres. 
(n) N ico l . Ant. B'tbliothec. H'tsp. tom.z* 
(o) Nicol . Ant . B'tbliothec, Hlsp, íom. z . 
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materias physicas, meclicas5 mo-
rales y polícicas, como se cono-
ce en la Obra que escribió ititu-
lada: 
La "Verdadera medicina. 
Lo que mas ilustró á esta céle-
bre muger fue su nuevo systéma 
Physiologico, y Medico , donde 
contra todos los antiguos estable-
ció, que no es la sangre la que nu-
tre nuestros cuerpos, sino el jugo 
blanco derramado del cerebro por 
todos los nervios, y atribuyó a los 
vicios de este vital rocío casi todas 
las enfermedades. También esta 
gran muger fue delante de Rena-
to Descartes, en la opinión de 
constituir el cerebro por único do' 
micilio del alma racional, aunque 
cscendiendola á toda sustancia, y 
no estrechándola precisamente a 
la glándula pineal como Descar-
tes. 
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tes. Floreció en tiempo de Pheli-
pe II. (p). 
O r t e n s i a de C a s t r o , natural de 
Villaviciosa, pasó á Coimbra en 
compañía de dos hermanos, que 
iban a aquella Universidad; y dis-
frazada en hábitos de estudiante, 
cursó las Aulas de Gramática, y 
Philosophk, con tanto desvelo y 
aplicación, que saüó perfecta en 
la Latinidad, en la Rcthorica , en 
la Lógica , y Metaphisica. Estudió 
también Theologia, conservando 
siempre oculto su sexo. La hicie-
ron grandes mercedes y honras 
los Principes reynantes , que la 
vieron perorar y defender Con-
clusiones en estas ciencias. 
Com-
(p) Damián Florez Perym. Teatro de Muge-
res ilustres. 
}?ciJQÓ,Teatr,Crít¡c,(.indefensa de las Mugeres, 
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Compuso nueve Salmos a. imi-
tación de los de David , extracta-
dos de los de este Santo Profeta, 
en que ruega á Dios por la salud y 
retorno de Eduardo, que hayia 
ido á la expedición de África. 
Traduxo después ella misma 
éstos Salmos en Portugués, para 
las Señoras Damas de Palacio, que 
ignoraban la lengua Latina. 
P 
P A u l a V incenc io , Portuguesa, 
escribió una Comedia en Por-
tugués , intitulada: 
E l cerco de Dio. 
S A n c h a de Va lenzue l í , ilustre 
por el nacimiento , y acciones 
militares, acompaño á la Citídad 
de 
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de Baeza á Don Diego Fernan-
dez de C o r d o v a , Mariscal , y á 
otros parientes, á quienes enco-
mendaba Doña Isabel la defensa. 
E n ocho de A b r i l de 1 4 7 7 . que-
riendo los Paisanos dar entrada a 
muchos ídalgos del partido con-
trario , opúsose Doña Sancha con 
los parientes , y se portó con tan-
to valor en el combare 4 que ob l i -
gó á sus contrarios á una vergon-
zosa huida (q). 
T 
^ " ^ E r e s A G u e r r a , natural de la 
. Vi l la de Osuna, fue muy ver-
sada en la Poesía, según lo pu-
blica su Obra intitulada: 
Obras 
(<j) Damián t lcrez Perym. Teatro de Mu¿c-
res ilustres. 
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Obras Poéticas. Madri^ 172. 5. 
en octavo. 
V 
" T T A l e n t i h a PnstELO , natural de 
V Sevilla , y Monja del Monas-
terio de San Leandro de aquella 
Ciudad, escribió: 
Libro de las alabanzas r y ex-
celencias de la gloriosa Santa Ana. 
Sevilla 1601. en quarco. 
A D I C I Ó N A LA L E T R A M . 
DoñA M a r i a n a A lde re te , Mar-
quesa de la Rosa del Monte s re-
sidente en Madrid. Ademas de las 
raras y singulares prendas que 
adornan el conjunto de esta no-
ble Señora > su rara erudición la 
hace acreedora a que su nombre 
quede rubricado en los Anales de 
los siglos. Es singular poetisaj muy 
ver-
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versada en ias lenguas Lacina, 
^ n e g a , Italiana y Francesa^ muy 
instruida en la Rcthorica 5 M i tho -
logia y Philosophía. Su erudición 
en las lenguas, y su imitación de 
ios mas difíciles, y perfectos mo-
delos de la Latina , bien claro se 
demuestra en dos Idilios que com-
puso de edad de i 3. años, y he 
visto M S S . d e que se colige haver 
manejado el V i rg i l io como el me-
jor Lat ino j con otras varias Poe-
sías que corren MSS. y muy anhe-
ladas de los curiosos. Dexo á mas 
bien cortada pluma el elogio de es-
, ta nob]e Señora, por no poder yo 
medir los rasgos de la mia con su 
imponderable merecimiento. Y yá 
que mis fuerzas no pueden alcan-
zar á mis deseossquedo solo con es-
te breve desahogo de mi voluntad. 
i JonA M a r í a d e l R o s a r i o de Z e -
^ a , hija de un Caval lero R e g i -
dor 
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dor de la Ciudad de Cádiz , acaba 
de tener un Ac to publico en aque-
lla C iudad , en el que perotó en 
Gr iego, Lat in , Italiano^ Francés, y 
Castellano, dando exacta razón de 
sus respectivas Gramáticas , y res-
pondiendo á mas de trescientas 
preguntas que se le hicieron de 
diferentes casos de Historia. Rec i -
tó una Oda de Anacreonte » tra-
duxo una Fábula de Esopo^ y pro'-
siguió en otro ám explicando los. 
Elementos de Euclides *, en que 
acreditó su claro entendimiento, y 
sin guiar ingenio, siendo solo de, 
edad de doce anos y medio. A l Pa-
dre son debidas las mayores a la-
banzas y parabienes > por haverle 
dado el C ie lo una tal hijai y á ésta 
por ha ver logrado tal Padre , á 
quien con propiedad podemos aco-
modar aquel verso de Vi rg i l io . 
Se»ipey hanos nomtnqiie tuum laudeíqus wa-
mbunt* 
F I N. 
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